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  CAPITULO PRIMERO


  Un bello atardecer en Norris Hill.


  El sol, aunque ya iniciando su cita con el horizonte, todavía doraba con rojiza luminosidad las casas. Una longitudinal calle dividía en dos Norris Hill. A mitad de su recorrido se ensanchaba formando una amplia plaza. Como queriendo así dar cobijo al mayor número de casas. Ciertamente era allí donde se alzaban las más importantes viviendas y establecimientos. La alcaldía, el banco, la oficina del sheriff, el almacén general, el saloon...


  En el centro de la plaza se veía un extraño entablado. Ya de madera requemada por el sol y castigada por la lluvia. Aquel entarimado había sido construido por Jonh Norris, fundador de la ciudad. Hacía ya muchos años.


  John Norris era un incauto. Un soñador. Un pedazo de pan que pronto transformaron en mendrugo. El había hecho construir aquella bella tarima, con su correspondiente dosel, para dar conciertos de música.


  Sí.


  John Norris fue un pobre iluso.


  Colorado era en aquel entonces un territorio tranquilo y poco poblado. Hasta que se descubrieron los fabulosos yacimientos de oro. Así nacieron los campamentos mineros de Denver, Central City, Leadville, Golden. ..


  Grandes cantidades de oro... y plomo.


  Forajidos, pistoleros, vividores... La escoria del Oes te comenzó a darse cita en Colorado. A la busca del dinero fácil. Ninguna ley. Sólo la del revólver. La del más rápido.


  Y la de la cuerda.


  Así lo entendió John Norris. Su espíritu sensible y amante de la música fue borrado por los crímenes y robos de individuos sin escrúpulos. Ya no más conciertos de música en la adornada tarima de la plaza. John Norris encomendó unos ligeros retoques al carpintero. Un travesano en el dosel, una trampilla abatible en el suelo... Y el entablado se convirtió en un espectáculo de cuerda.


  Cuerda de cáñamo.


  Cuervo Logan fue el primero en ser ahorcado. Le siguieron otros. Muchos más. Hasta que el oro se agotó en los filones cercanos a Norris Hill. Muchos abandonaron entonces la ciudad. Otros decidieron olvidar aquella maldita fiebre y, tal como hizo John Norris, dedicarse al cultivo de la tierra. Aquél era un buen terreno para el ganado. Ricos pastos con profusión de riachuelos que bajaban serpenteando las montañas.


  Colorado continuó siendo un polvorín. El plomo parejo con el oro. Bandas de forajidos asolando el territorio de un extremo a otro. Sangre, violencia y muerte por doquier.


  En Norris Hill se disfrutaba de una relativa paz, aunque su proximidad con la frontera de Nuevo México hacia que, en ocasiones, llegaran forasteros poco recomendables. Individuos con la cabeza a precio que, camino de la frontera, hacían un breve alto en Norris


  Un alto que siempre terminaba con saldo de muertos.


  O con alguien «bailando» en el entablado.


  Por supuesto que jamás volvió a celebrarse un concierto de música. La idea de John Norris había quedado olvidada por completo. Al igual que sus recuerdos. John Norris reposaba en una mal cuidada tumba del cementerio.


  También el sol del atardecer doraba la colina del cementerio.


  Y descendiendo por aquella colina, adentrándose por longitudinal calle de la ciudad, avanzaba el jinete


  Su paso fue seguido por curiosas miradas. Muchas de ellas con marcada animosidad.


  El jinete montaba un magnífico caballo. De bella estampa. Un brioso corcel negro con las orejas blancas y mechones igualmente niveos en las crines. Un magnífico caballo... que cojeaba lastimosamente.


  Una cojera que no parecía importar a su jinete.


  Se detuvo frente al porche del saloon.


  Allí había varios individuos. Disfrutando del placentero atardecer. Y ninguno de ellos contempló con agrado al recién llegado.


  El individuo desmontó.


  El caballo pareció lanzar un ahogado relinchar. Una queja lastimosa. Al quedar sujeto al atadero volvió a renquear.


  El forastero era un hombre joven. De unos treinta años de edad. Rostro de correctas facciones curtidas por el sol y el viento. Ojos grises de una tonalidad casi transparente. Alto. Delgado. De movimientos cansinos e indolentes. Una indiferencia que también parecía acusarse en su rostro. Como si fuera a bostezar de un momento a otro.


  Vestía chaleco negro sobre camisa de dril, pañuelo blanco al cuello y pantalones oscuros embutidos en botas de altas cañas. Se cubría con un sombrero de fieltro de copa aplastada. Del cinturón canana con hebilla de plata pendía un Colt del cuarenta y cuatro. La funda sujeta a la pierna por unas cintas de cuero.


  El individuo subió los escalones del porche.


  Ajeno a la miradas que le eran dirigidas.


  Al empujar los batientes del saloon se percató de que también era observado por la mayoría de los allí reunidos. Desde los ventanales habían seguido el renqueante avanzar del caballo.


  El saloon no muy concurrido, aunque sí con una docena de clientes. Cinco de ellos acodados en el mostrador. Un hombre de avanzada edad, un anciano de cabellos blancos, compartía una de las mesas con una de las chicas del local. Le mostraba una caja conteniendo bisutería y frascos de perfume.


  Otro sujeto ocupaba una solitaria mesa cercana a uno de los ventanales del saloon.


  Cuatro hombres más interrumpieron una partida de póquer para dirigir una mirada al recién llegado. Este caminó hacia el mostrador.


  —Whisky. Del mejor. Llevo todo el día cabalgando y sin probar un trago.


  El individuo del mostrador procedió a servirle.


  Sin comentario alguno.


  —¿Todo el día cabalgando, forastero? —inquirió uno de los clientes apoyados en el mostrador—. ¿Sobre un caballo cojo?


  —¿Cojo...? ¡Ah! Eso no es nada —sonrió el recién llegado, descubriendo una perfecta dentadura—. Se golpeo una pata contra una roca. Fue al mediodía. Nada importante. Le he hecho cabalgar como si nada. Y ha respondido muy bien.


  Se hizo el silencio en el saloon.


  Ahora sí todas las miradas se centraron sobre el individuo.


  En todas ellas se reflejaba el desprecio.


  Muchos de los presentes eran capaces de propinar una paliza de muerte a su mujer, pero jamás se atreverían a maltratar a su caballo.


  —Termine pronto su whisky, amigo —dijo el sujeto de la solitaria mesa—. Le queda poco tiempo.


  —¿Habla conmigo?


  El hombre cercano al ventanal se incorporó.


  Era también un individuo alto, aunque de complexión más robusta que la del recién llegado. También con cuatro o cinco años más. Rostro alargado, con una abundante caballera que el ancho sombrero no ocultaba en su totalidad. Del cinturón canana pendía un pesado Colt del cuarenta y cinco.


  Avanzó hacia el mostrador.


  Sin apartar la mirada del forastero de los ojos grises.


  —Contigo hablo, hermano —respondió pasando al tuteo—. Yo soy Kewin Roberts, de Texas. Y allí se aprecia a los caballos. No consentimos que se maltrate a un caballo.


  —En Norris Hill tampoco nos gusta —intervino uno de los clientes.


  El llamado Kewin Roberts volvió a tomar la palabra.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Dennis Morrow —sonrió el joven de los ojos grises, ahora con un burlón destello en las pupilas—. Y no soy de Texas, aunque también sé apreciar a los caballos. Los conozco bien. En Arizona me dediqué una larga temporada a cazar potros salvajes. Soy un experto conocedor de caballos.


  —¿De veras? ¿Y qué me dices de tu caballo?


  Dennis Morrow parpadeó.


  —¿Qué ocurre con él?


  —¡Maldita sea! —exclamó Kewin Roberts—. ¡Está herido en una pata! Le he visto avanzar por la calle cojeando penosamente. Apenas podía mantenerse en pie... ¡y tú montado tranquilamente! Ahora tú te dedicas a ventilarte un whisky mientras el caballo sigue sin ser atendido.


  Dennis Morrow amplió la sonrisa.


  —Mi caballo no necesita ningún cuidado. Se golpeó en una pata. Eso es todo. Puede galopar veloz como el viento. Le conozco bien.


  En el alargado rostro de Kewin Roberts se reflejó una poco tranquilizadora mueca. Apretó con fuerza los puños.


  —¿Te estás burlando de mí? Tu caballo caminaba como una vieja reumática en pleno invierno. Y aún sigue quejándose ahora.


  —Es un llorón. Ya te he dicho que lo conozco bien.


  —Yo sí empiezo a conocerte —masculló Kewin Roberts—. No puedo ver sufrir a un animal. Vas a llevar tu...


  —¿Dónde está tu caballo, Kewin? —interrumpió Dennis Morrow, sin dejar de sonreír.


  —¿Mi caballo?


  —Eso he dicho.


  —Pues... ahí fuera. Bien cuidado y alimentado. Es ese caballo de cabeza alta y tupé oscuro. Un pura sangre. Un regalo de Gary Salkow, propietario del rancho Esmeralda de Texas. Allí se crían los mejores caballos del mundo.


  Dennis Morrow había dirigido una mirada hacia el ventanal.


  Era visible la talanquera de recio pino situado junto al abrevadero del porche. Cuatro caballos sujetos al tronco. El de Morrow, el de Roberts y dos más.


  —Cierto, Kewin. Un caballo de aldaba.


  Kewin Roberts bizqueó.


  —¿De qué?


  —Fue un regalo, ¿no? Eso he querido decir. Un caballo de regalo. Muy bonito, pero sólo para ser paseado y lucido. El mío es más veloz y fuerte. Tal vez por no cuidarlo y mimarlo tanto. Le ganaría al tuyo en todos los terrenos. Incluso ahora mismo. Con una pata contusionada.


  —Muy gracioso.


  —¿Apuestas cien dólares, Kewin?


  Silencio y estupor siguió a las palabras de Dennis Morrow.


  Todos los presentes intercambiaron perplejas miradas. El número de clientes había aumentado al incorporarse los individuos del porche.


  Kewin Roberts reaccionó sacudiendo la cabeza.


  —¿Cien dólares? ¿Apuestas cien dólares?,


  —¿No los tienes o no te atreves? —preguntó Dennis Morrow, después de vaciar el vaso de whisky—. Mi caballo contra el tuyo, Kewin. En recorrido corto o largo. Me es indiferente.


  —¿Estás hablando en serio?


  Morrow desabotonó parte de la camisa. Introdujo la zurda para sacar un fajo de billetes envueltos en un pañuelo negro. Apartó cien dólares.


  —Mis cien dólares, Kewin.


  —El diablo me... ¡Estás loco! ¡Maldita sea..! Echaun vistazo: mira tu caballo. Sigue cojeando lastimosamente.


  En efecto.


  El caballo de orejas blancas no hacía más que renquear sujeto al atadero.


  Conozco a mi caballo —respondió Dennis Morrow, sin dignarse dirigir una mirada al ventanal


  ¿Qué hay de la apuesta?


  Sólo tengo unos treinta dólares.


  Buenos son, Kewin. Te servirá de escarmiento.


  ¡Eh, hijo! —llamó el anciano de la mesa ¿.Aceptas la apuesta de diez dólares de un pobre buhonero llamado Mark Rooney? Morrow asintió sonriente.


  Seguro, abuelo. Tengo unos... ochocientos dólares. Hasta esa cantidad puedo cubrir todas las apuestas. ¿Alguien más se anima?


  Todos los presentes comenzaron a vociferar a la vez que llevaban las manos a los bolsillos.


  Los más impacientes eran aquellos que habían presenciado la llegada del forastero. Los que vieron cojear lastimosamente al caballo.


  -¡Un momento...! ¡Un momento! —exclamó Dennis Morrow—. ¡Un poco de calma...! No puedo atender a todos a un tiempo... Nesesito alguien que... ¿Sabes escribir, abuelo?


  El anciano rió cascadamente. Bueno... No soy un virtuoso, pero he hecho garabatos en más de una ocasión. Puedo contar el dinero tomar nota de las apuestas con la ayuda de Anne. ¿De acuerdo, hija?


  La mujer no respondió.


  Se limitó a esbozar una sonrisa mientras continuaba olfateando los frascos de perfume del muestrario.


  


  El anciano vestía una holgada levita brillante por el desgaste. De uno de los bolsillos extrajo papel y un carboncillo. El fue el primero en apuntarse y depositar los diez dólares. Ya se había formado una fila de individuos frente a la mesa.


  Todo fue muy rápido,


  Con los seis primeros individuos ya se cubrieron los ochocientos dólares fijados por Dennis Morrow.


  El anciano y la chica del saloon habían realizado las oportunas anotaciones y recogida del dinero.


  —Setecientos ochenta dólares, muchacho —cantó el buhonero—. ¿Cubres esa cantidad?


  Dennis Morrow asintió sopesando el envoltorio.


  —También yo he contado mi capital. Ochocientos treinta dólares. Aún me queda para otra apuesta de cincuenta dólares.


  —Es tuya si lo deseas, Anne —dijo el anciano adelantándose al iniciado ademán de varios de los presentes—. Tú has ayudado y no es justo que te quedes fuera. ¿Cuánto quieres apostar?


  El rostro de Anne, aunque con un excesivo maquillaje, resultaba atractivo y sensual. También su cuerpo, pródigo en abundantes curvas, era provocativo. Lucía un vestido muy ceñido y de generoso escote. Frisaba en los treinta años de edad, pero sus negros ojos delataban una experiencia mayor. En ellos parecía leerse el amor, el fracaso, la esperanza, la desilusión... Una amalgama que hacía los ojos de Anne bellos y misteriosos.


  —Los cincuentas dólares, Mark. No puedo desaprovechar tan magnífica oportunidad.


  Mark Rooney humedeció el carboncillo con la punta de la lengua.


  —Cincuenta de Anne...


  En el otro lado, Mark.


  ¿Cómo dices? -—parpadeó el anciano. Apuesto a favor del caballo cojo. Las arrugas se acentuaron en el ajado rostro de Mark Rooney. Su perplejidad fue compartida por todos los presentes; aunque pronto sonaron burlonas carcajadas. Al lado de los perdedores, Anne!


  ¡No escarmientas!


  i Tú siempre exclamó una voz


  Los bellos ojos de la mujer se nublaron fugazmente al oír aquella voz; pero no hizo comentario alguno. Ni tan siquiera cuando se incrementaron las burlonas risas.


  De acuerdo, Anne —asintió el anciano, encogiéndose de hombros


  Cincuenta dólares a favor del caballo cojo. ¡Cerradas las apuestas! Yo mismo guardaré el dinero hasta el final de la carrera.


  Mark Rooney acudió al mostrador para hacerse car go de los ochocientos treinta dólares de ¡Morrow.


  Dennis Morrow y Kewin Roberts se encaminaron hacia la salida.


  Seguidos de la bulliciosa concurrencia dispuesta a comtemplar la desigual carrera.


  


  


  CAPITULO II


  Alfred Sargent, sheriff de Norris Hill, acudió ante el gran alboroto originado frente al porche del saloon. De inmediato fue informado de la apuesta.


  El representante de la ley arrugó instintivamente la nariz.


  —Es una apuesta ridicula. Ridicula y cruel. Este pobre animal no hace más que cojear y...


  —No es asunto tuyo, Alfred —intervino uno de los presentes, temeroso de perder el dinero apostado—. Nadie obligó al forastero.


  Alfred Sargent ya había pasado la frontera de los cincuenta años. Rostro anguloso. Con cabello ya gris en los aladares. Se hizo a un lado. Alejándose del bullicio. Quedó junto a los batientes del saloon. En compañía de Anne.


  El sheriff chasqueó la lengua.


  —No me gusta...


  —Espera a ver la carrera, Alfred —sonrió la mu-jer—. Promete ser interesante.


  —¿Interesante ver correr a un caballo cojo? Lo que no me gusta es descubrir a Mark Rooney mezclado en el asunto. Ese viejo buhonero siempre ocasiona problemas. Donde él mete las narices, el asunto siempre termina mal. Es un redomado tramposo.


  —Nos visita un par de veces al año —comentó Anne, sin borrar la sonrisa de sus carnosos labios—. Hay que soportarle.


  Alfred Sargent hizo una mueca.


  Sin compartir la opinión de la mujer.


  —Ayer, a su llegada, le hablé muy claramente. Prometió portarse bien y que sólo estaría un par de días en Norris Hill. Y ahí le tienes... Parece como si dirigiera la carrera.


  Mark Rooney gesticulaba de un lado a otro.


  Vociferando con el rostro encendido.


  —¡Maldita sea...! ¿Por qué no dos vueltas? Salir de aquí, rodear el depósito del agua, enfilar hacia el entablado y luego...


  —No estoy conforme —interrumpió Kewin Roberts—. Y no por mí, sino por ese pobre caballo cojo. De seguro Morrow le forzará durante las dos vueltas. Una es más que suficiente para ganarle. ¿Qué dices a eso, Dennis?


  Morrow permanecía apoyado en una de las columnas del porche.


  Con un cigarrillo en los labios.


  —No tengo inconveniente en las dos vueltas —respondió Dennis Morrow—. Y también yo lo siento por tu caballo, Kewin. Eres un tipo corpulento. Alto y pesado. Tu caballo quedará agotado en la primera vuelta.


  —¿Corriendo contra un caballo cojo? —rió Roberts.


  —¡Terminemos de una vez! —gritó una impaciente voz, de inmediato coreada por todos los presentes.


  Morrow descendió los escalones del porche.


  Dio la última chupada al cigarrillo para seguidamente proceder a quitar las riendas de la talanquera. Palmeó el cuello del animal. El caballo relinchó, cojeando visiblemente.


  Kewin Roberts ya había montado en su corcel.


  Fue imitado por Morrow.


  Los dos jinetes se situaron en el centro de la calle. Alfombrada por una gruesa capa de barro y polvo.


  —¿Dos vueltas, Dennis? —rió Roberts, con suficiencia.


  —Correcto, Kewin.


  Mark Rooney se había encaramado sobre el abrevadero. Manteniendo el equilibrio sobre sus arqueadas piernas. En su diestra un sucio pañuelo.


  —Yo daré la señal bajando el pañuelo —informó el anciano con cascada voz—. Hay que llegar hasta el depósito del agua, girar sobre la torreta y de nuevo por la calle hasta el entablado, bordearlo y seguir otra vez en dirección al depósito. La meta será aquí. Frente al porche del saloon. ¿Preparados?


  El caballo montado por Kewin Roberts relinchó nerviosamente. Como deseoso de emprender la carrera. El de Morrow se removió con penoso renquear.


  -;Ya!


  Mark Rooney había hecho la señal con el pañuelo.


  Un ensordecedor griterío celebró la salida de los dos caballos. Envueltos en una nube de polvo rojizo. Cabalgando raudos por la calle principal de Norris Hill. En dirección a la torreta del depósito del agua situada a la entrada de la ciudad.


  En algunos rostros se reflejó el estupor.


  Los dos caballos cabalgaban parejos.


  Y el montado por Dennis Morrow no cojeaba lo más mínimo. Incluso llegó primero a la torreta. Fue alcanzado en la recta que conducía al entablado de la plaza; pero al bordear la tarima, nuevamente sacó ventaja el caballo de las orejas blancas.


  Era como contemplar el paso de dos huracanes.


  Dos caballos veloces como el viento.


  —¡Maldita sea mi estampa! —vociferó Mark Rooney, escupiendo polvo y tierra—. ¡Dale duro, Kewin...! ¡Animo!


  La voz del anciano quedó ahogada por el rugir de los presentes. Todos ellos maldiciendo y renegando. Del estupor habían pasado a la ira.


  La ventaja de Dennis Morrow ya era considerable.


  Nuevamente llegó primero al depósito del agua y re gresó sacando medio cuerpo de ventaja al contrario.


  Otra considerable polvareda hizo retroceder a más de uno.


  Dennis Morrow desmontó sonriente. —¿Y bien, Kewin? ¿Qué te ha parecido? El rostro de Roberts aparecía congestionado. Saltó del caballo para aproximarse al de Morrow.


  —¡Te has burlado de nosotros! ¡Tu caballo no...!


  Kewin Roberts enmudeció bruscamente.


  El caballo de Morrow estaba cojeando de nuevo lastimosamente. Renqueando junto al abrevadero.


  —Ya te advertí que conozco bien a mi caballo —recordó Dennis Morrow—. Cabalgando veloz no parece sentir el golpe en la pata; pero en trote lento causa pena verlo.


  Roberts quedó con la boca entreabierta.


  Al igual que la mayoría de los presentes.


  —¡Eh, muchacho! —llamó Dennis Morrow a un chiquillo de rostro pecoso—. Toma un par de dólares y lleva mi caballo a los establos del hotel. Que le den un buen forraje. ¿De acuerdo?


  El niño asintió, apoderándose con rapidez de los dos dólares.


  Morrow subió los escalones del porche.


  Mark Rooney continuaba encaramado al abrevadero. Inmóvil. Como convertido en estatua.


  jEh, abuelo...! ¡Adentro! —rió Dennis Morrow Tienes que entregarme el dinero! Aquello sí hizo reaccionar a Mark Rooney. Y a todos los allí reunidos.


  Todos comenzaron a discutir, jurar y maldecir


  * * *


  Las sombras de la noche ya eran dueñas de Norris Hill.


  El saloon se había ido animando poco a poco. Era mayor el minero de clientes. En varias mesas se disputaban partidas de póquer.


  Ante una de las mesas se encontraban Morrow Rooney.


  El anciano había formado varios fajos de billetes que fue empujando hacia Dennis Morrow.


  ¿Todo en orden, hijo?


  Perfecto, abuelo. Deja que pague yo el whisky. Ha sido un buen día para mí... y espero que sirva de escarmiento a los entrometidos.


  Algunos de las mesas más cercanas dirigieron a Morrow furibundas miradas.


  Mark Rooney asintió con un repetido movimiento de cabeza.


  Puedes estar seguro de ello, muchacho. Juro que no...


  


  El anciano enmudeció ante la proximidad de Anne. La mujer llegó sonriente. Con su ceñido vestido de lentejuelas. Con aquel amplio escote que permitía admirar el nacimiento de los opulentos senos.


  —¿Ya tienes lo mío. Mark?


  —¿Cómo...? ¡Ah, diablos! —Rooney se palmeó la frente—. Me había olvidado de ti, Anne. Has sido la única en apostar a favor del caballo cojo.


  —Dennis y yo, ¿no es eso?


  —Sí, claro... Cien dólares, Dennis —carraspeó el anciano—. Tienes que entregarle cien dólares a Anne. Los contabilicé equivocadamente a tu favor. Ella apostó cincuenta dólares a...


  —Lo sé —sonrió Dennis Morrow, posando sus ojos en la mujer—. Y me sorprendió mucho. ¿Acaso conoce bien a los caballos?


  Anne tomó asiento,


  Entre Morrow y Rooney.


  —No entiendo nada de caballos, pero sí de hombres —declaró la mujer con marcada ironía—. Muy pocos consiguen engañarme. Tuve que aprender una dura lección; pero ahora puedo catalogarlos con una sola mirada. Y tú no me engañaste, Dennis. Tampoco tú, Mark.


  El anciano dirigió una inquieta mirada a izquierda y derecha para seguidamente posar los ojos en la mujer.


  —¿Qué quieres decir? —interrogó Mark Rooney, con voz apenas audible—. ¿Qué insinúas?


  —Cuando contabas el dinero de las apuestas... Te brillaban los ojos, Mark. Codiciosamente. Acariciabas cada uno de los billetes como si ya fuera tuyo. En cuanto a Dennis..., no sé cómo definirlo, pero sospeché el truco.


  —Te equivocas, Anne. Juro que...


  No te molestes, abuelo --interrumpió Morrow, muy risueño—. Anne se cree muy lista. Dejemosla. Aquí tienes tus cien dólares. ¿Satisfecha?


  La mujer amplió la sonrisa.


  Tomó el dinero v después tecleó distraídamente sobre la caja depositada en la mesa. El muestrario de Mark Rooney. La bisutería, frascos de perfume y pañuelos de fina seda,


  Ciertamente no me puedo quejar. No siempre tengo...


  ¿Celebrando el triunfo? —vociferó súbitamente Kewin Roberts, casi desde los batientes de entrada


  Maldita sea tu estampa, Dennis! ¡Sigo convencido de que nos engañaste!


  Roberts se abrió paso entre las mesas.


  Avanzando hacia la ocupada por Morrow, Rooney


  mujer. Seguido de la mirada de todos los presentes que sospechaban una reacción violenta en el corpulento individuo.


  ¿Qué te ocurre, Kewin? —sonrió Dennis Morrow,ajeno al amenazador avance—. ¿No sabes perder? Roberts se detuvo frente a la mesa. Resoplando como un búfalo herido. Soy tejano. Y sí sé perder. Estoy de paso en Norris


  Hill, pero me gustaría quedarme algún tiempo. El suficiente para presenciar tu entierro. Así ocurrirá, Dennis. De seguro que tienes los días contados. Pagaría por escupir sobre tu cadáver.


  ¿Cuánto? Kewin Roberts bizqueó.


  Perplejo por la pregunta de Morrow. —¿Cómo...? ¡,Cuánto estarías dispuesto a pagar?


  


  Vete al diablo!


  


  —Un momento, Kewin... Espera —sonrió Dennis Morrow—. ¿Por qué no respondes a mi pregunta? Tal vez pueda complacerte.


  —¿Otra de tus bromas?


  Dennis Morrow desenfundó el Colt.


  Lo hizo lentamente.


  Depositó el revólver sobre la mesa. Junto a la caja muestrario de Mark Rooney. Con el cañón apuntando hacia el mismo Morrow.


  —No estoy bromeando, Kewin. Voy a darte oportunidad de recuperar parte de tu dinero., y el placer de escupir sobre mi cadáver.


  —No comprendo...


  Dennis Morrow volvió a atrapar su Colt.


  Con movimientos pausados.


  Consciente de que todas las miradas estaban pendientes de él.


  En el saloon se había hecho un silencio casi total. Iniciado en el momento en que Dennis Morrow desenfundó el revólver. Todos temieron un súbito disparar; pero ahora contemplaban intrigados los movimientos


  de Morrow. Este había quitado las seis balas del cilindro. Las situó visiblemente sobre la mesa.


  —Seis balas, Kewin... Voy a introducir una...


  Dennis Morrow tomó uno de los proyectiles y lo introdujo con lentitud en el cilindro del revólver para hacerlo girar seguidamente. Y a continuación aproximó el cañón a su sien derecha.


  Mark Rooney retrocedió instintivamente.


  Con un brusco respingar.


  —¡Dennis! —exclamó Anne, con súbita palidez—. ¿Qué haces?


  —Tranquila, Anne —sonrió Morrow, apartando el revólver de su cabeza—. Aún no he empezado la... broma. Kewin...


  ¿Sí?


  ¿Apuestas diez dólares a que el primer disparo, apuntando a mi cabeza, pega en vacío?


  ¡Estás loco! —rió Roberts, nerviosamente—. Es una fanfarronada tuya. Nadie arriesga el pellejo por diez cochinos dólares.


  Dennis Morrow se incorporó.


  Habló con voz audible en todo el local.


  i Escuchad...! Algunos de los aquí presentes me guardan rencor por lo ocurrido esta tarde con mi caballo. Es el momento de recuperar el dinero y de la grata posibilidad de contemplar cómo me levanto la tapa de los sesos. Cubro apuestas de diez dólares únicamente al primer disparo. ¿Alguien acepta? ; Yo, maldita sea! —gritó un individuo de ojos saltones—. ; Perdí treinta dólares contra tu condenado caballo cojo! Diez dólares es poco dinero comparado con esa posibilidad de ver reventar tu cabeza.


  ;Yo también! —vociferó otro de los clientes del local.


  ¡Y yo...! Mark Rooney abrió la caja muestrario y sacó pañuelos y frascos hasta dar con el carbomcillo y la pizarra.


  De nuevo gran bullicio en el saloon. Fueron muchos los apostantes. Incluido Kewin Roberts.


  Dennis Morrow, todavía en pie, tomó el revólver


  aproximó con deliberada lentitud a la cabeza. Apoyo ei canon en la sien. Sonriente.


  Apretó el gatillo.


  Ningún disparo. El «clic» del percutor al golpear en vacío fue seguido de murmullos de desilusión. Más de un morboso individuo esperaba ver destrozada la cabeza de Morrow.


  —Eres un tipo de suerte, Dennis —ponderó Ro-berts—; aunque por un momento albergué la esperanza de ..


  —Veinte dólares, Kewin.


  Roberts parpadeó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Muy sencillo —sonrió Dennis Morrow, sopesando el Colt en su diestra—, Son menos las posibilidades de seguir con vida. Por eso subo la apuesta a los veinte dólares para el segundo disparo.


  -; Estás loco!


  —El fulano tiene agallas —rió un minero—, Van los veinte dólares, amigo! Procura mo manchar los billetes con sangre. He visto morir a más de uno en el juego de la «ruleta rusa».


  —Dennis, por favor... —suplicó Anne—. Ya es suficiente.


  El ruego de la mujer quedó ahogado por varias voces.


  Casi se duplicó el número de apostantes. Se había formado un amplio círculo humano alrededor de la mesa ocupada por Morrow, Rooney y Anne.


  —¡Eh, Kewin! —rió Dennis Morrow, todavía con el Colt en la diestra—. ¿No te animas? Todo empezó por tu deseo de escupir sobre mi cadáver. ¡No puedes quedarte atrás!


  Roberts enrojeció.


  Se adelantó unos pasos echando mano a los bolsillos.


  —Esta tarde me dejaste sin un centavo. He tenido


  que vender el reloj de oro heredado de mi viejo; pero el diablo me lleve si no termino escupiendo sobre tu cadáver. ¡Ahí van mis veinte dólares!


  De nuevo el silencio en el saloon.


  Sólo turbado por nerviosas risas o susurrantes voces de mal contenida tensión.


  Dennis Morrow ya habia apoyado el cañón sobre su sien derecha. Nuevamente una sonrisa a flor de labios.


  No la borró en el momento de accionar el gatillo.


  Anne cerró los ojos.


  El anciano desvió la mirada...


  El «clic» fue recibido con una gran ovación. Provo cada, por supuesto, en los no apostantes.


  Morrow fue felicitado por varios individuos que le palmearon la espalda.


  —¡Maldita sea! —protestó el individuo de los ojos saltones—. ¡No es justo que se retire ahora!


  —¿Quién habla de retirarse? —sonrió Dennis Morrow, repartiendo el dinero de las apuestas por los bolsillos y bajo el sombrero—. Ahora es a treinta dólares. Mis posibilidades bajan y suben las apuestas,


  —¡Ya basta! —Anne se incorporó, pálida como la azucena—. ¡No se puede jugar con la vida de un hombre! ¡Y tú eres un loco, Dennis!


  —Lárgate si no quieres verlo, Anne —dijo, secamente, Ojos Saltones—. ¡Yo acepto, maldita sea!


  Kewin Roberts volvió a rebuscar en los bolsillos.


  Moviendo de un lado a otro la cabeza.


  —No te atreverás, Dennis... Es una fanfarronada. Apuesto convencido de que en el último momento no te atreverás a apretar el gatillo. Y entonces perderás la apuesta. La bala está ahí, Dennis. Ahora. Ya ha pegado dos veces en vacío.


  —¿Alguien más apuesta? —gritó Dennis Morrow. ignorando las palabras de Roberts—. ¡Animo, amigos!


  Treinta dólares era una cantidad respetable para muchos de los allí presentes; sin embargo se volcaron sobre la mesa en elevado número. Mark Rooney demoró largo tiempo el contabilizar todas las apuestas. Ya no contaba con la ayuda de Anne. Esta se negó desde primer momento.


  Dennis Morrow fue levantando lentamente


  Colt.


  Ya no sonreía al apoyar el cañón sobre su sien,cerró instintivamente los ojos al apretar el gatillo...


  


  


  CAPITULO III


  


  Dermis Morrow casi fue levantado a hombros entre vítores y felicitaciones.


  El bullicio en el saloon era ensordecedor. El mostrador había quedado desierto. Todos los presentes se agolpaban alrededor de la mesa de Morrow. Aupados sobre sillas y mesas para contemplar el espectáculo.


  Las maldiciones de los apostantes perdedores eran ahogadas por el griterío. Máxime cuando Dennis Morrow, para celebrar su buena suerte, invitó a beber a todos.


  Mark Rooney movía de un lado a otro la cabeza. ¡Condenación...! No daba un centavo por tu pellejo, hijo. No hay duda de que eres un tipo de suerte. Morrow sonreía introduciendo los billetes por todos los bolsillos. Bajo el encasquetado sombrero también asomaban billetes.


  Jamás olvidaré mi grata estancia en Norris Hill.


  Ojos Saltones difícilmente podía ocultar una mueca de odio.


  Kewin Roberts seguía frente a la mesa. Se aproximó para coger el Cok de Morrow. Lo sopesó a la vez que le dirigía una mirada de mal contenida ira. Como si revólver fuera el culpable.


  


  ¿Quieres ocupar mi puesto, Kewin? —sonrió Dennis Morrow—. Quinientos dólares si aprietas el gatillo apuntando a tu cabeza. —No estoy tan loco. Tampoco yo —añadió Morrow—. Ya he abusado demasiado de mi suerte. Sería suicida continuar. Puedo olfatear la bala asomando por el cañón. Roberts alzó el brazo.


  Apuntando al techo. Apretó el gatillo.


  El cuarto «clic» originó una riada de comentarios. i Infiernos! —rió Mark Rooney, cascadamente ¡Hubieras vuelto a ganar, Dennis!


  Kewin Roberts había arrojado furioso el revólver sobre la mesa. Murmurando ininteligibles palabras. Renegando maldiciones que eran coreadas por los perdedores.


  Dennis Morrow tomó su Colt y, después de acariciarlo, besó el cañón.


  ¡Gracias, amigo!


  ¿Por qué no te dedicas a buscar oro? —inquirió el minero—. ¡Dónde des una patada saltará una pepita! Sonaron fuertes risotadas. Morrow alzó los brazos para imponer silencio. Sosteniendo todavía su diestra


  Colt.


  i En verdad soy un tipo de suerte, amigos! Voy a disparar al techo. Y de seguro la bala será la última en salir. Al sexto disparo.


  Quinientos dólares si apuntas a tu cabeza. Un súbito silencio siguió a las palabras de Ojos Saltones.


  Todas las miradas se centraron en el individuo para después desviarse hacia Dennis Morrow. En espera de su respuesta.


  Morrow esbozó una sonrisa.


  —Lo siento, hermano. Ya he terminado de... jugar.


  Anne se colgó del brazo de Dennis Morrow.


  —Vamonos, Dennis... ¿Por qué no me invitas a una botella de champán en uno de los reservados? Yo tam-bien quiero celebrar tu buena estrella.


  Morrow comprendió los deseos de la mujer por alejarle de allí.


  ¿Tienes miedo, forastero? —retó Ojos Saltones, con despectivo tono—. ¿Ya no confías en tu suerte?


  ¡Maldita sea, Stuart! —exclamó un individuo No eres justo. El forastero ha demostrado sobrado valor. Lo de ahora es una invitación a la muerte. A cara o


  Sonaron voces de aprobación, aunque también dis conformes. La de los sádicos que aún no habían perdido la esperanza de presenciar un espectáculo sangriento.


  Dennis Morrow enfundó el Cok.


  Hizo ademán de retirarse con Anne, cuando volvió a hablar Ojos Saltones.


  Mil dólares, forastero. Morrow se detuvo. Entornó los ojos, fijos en el individuo.


  Empiezo a comprender... Ya no se trata de recuperar el dinero perdido. Lo que en verdad deseas es ver cómo me levanto la tapa de los sesos. Ojos Saltones sonrió. En feroz mueca.


  Yo apuesto mil dólares por el siguiente disparo.


  ¿Aceptas o no?


  ¡Acepta, forastero! —gritó una voz—. ¡Tienes suerte de cara!


  


  Todos los presentes comenzaron a vociferar dando su opinión. La morbosidad salió triunfante. La mayoría se inclinó para que Morrow aceptara la arriesgada apuesta.


  —¡No lo hagas, Dennis! —suplicó Anne—. ¡Es un suicidio!


  Morrow se había zafado de las manos femeninas.


  Manteniendo la mirada fija en Ojos Saltones.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Stuart Parkinson, propietario del almacén general de Norris


  —Eres un tipo muy rencoroso, Stuart. He arriesgado la vida tres veces. Limpiamente. Sin pestañear. No puedes acusarme de miedoso. Ahora quedan dos disparos. La bala puede estar en el primero de ellos. Cara o cruz.


  —Son mil dólares.


  —Cierto, Stuart. Una bonita cantidad. Has subido mucho la apuesta. ¿Puedo ver el color de tu dinero?


  —No lo llevo encima, pero...


  —Olvídame.


  —¡Espera, maldita sea! —gritó Stuart Parkinson, agrandando aún más sus saltones ojos—. ¡Philip! ¡Philip...!


  Un individuo se abrió paso. Un hombre de unos cin cuenta años de edad. De voluminosa figura y un apacible rostro mofletudo.


  —¿Sí, Stuart?


  —Extiende un pagaré de mil dólares, Philip —ordenó Parkinson—. ¿Aceptas un pagaré, forastero? Philip Ryley es el banquero de Norris Hill.


  Dennis Morrow asintió con un movimiento de cabeza.


  —No, Dennis... ¡Por favor! —Anne trataba, en vano, de alejar a Morrow--. No puedes... ¡Sheriff ¡Alfred...!


  Anne había descubierto la presencia del sheriff.


  Alfred Sargent estaba acodado en el mostrador. Con un vaso de whisky en la zurda. Contemplando todo aquel alboroto con una total indiferencia.


  Anne corrió hacia el representante de la ley


  Alfred! Tienes que impedirlo, i No puedes permitir que


  


  Por qué no? —interrumpió el sheriff Sargent con un sonrisa—. El forastero ya es mayorcito. Si quieres reventar su cabeza... allá


  ¡Bien dicho, Alfred! —aprobó Stuart Parkinson Dennis Morrow reunió billetes por valor de mil dólares que depositó junto al pagaré. Sobre la mesa Desenfundó el Colt.


  Ninguna otra apuesta, ¿verdad, amigos? Nadie respondió.


  El silencio en el saloon era total.


  Dennis Morrow fue alzando lentamente el brazo derecho. Aproximando el revólver a la cabeza. Apoyó negro orificio del cañón sobre la sien.


  Los más cercanos a Morrow fueron retrocediendo.Instintivamente.


  Como si temieran salpicarse con sangre.


  Todas las miradas centradas en Dennis Morrow. Mi radas expectantes. Ávidas. Hombres rudos acostumbra dos a emociones fuertes. Deseosos de sangrientos espec táculos como el que Morrow iba a ofrecerles.


  Anne fue la única en ocultar el rostro entre sus manos


  Dennis Morrow respiró con fuerza, a la vez que movía imperceptiblemente los labios. Como si murmurara una oración. El dedo índice curvado sobre el gatillo. Accionó el disparador. «Clic».


  Era tal la tensión contenida que muy pocos reaccionaron al metálico sonido. Dennis Morrow gritó jubiloso. Y ahora sí que la mayoría comenzó a vociferar y aplaudir. Aquellos hombres violentos, aunque se habían quedado sin espectáculo sangriento, también apreciaban a un tipo con suerte.


  —¡Whisky! —gritó Dennis Morrow—. ¡Whisky para todos...!


  Morrow fue escoltado hasta el mostrador por la bulliciosa concurrencia. Todos riendo. A excepción de Stuart Parkinson y unos pocos más, que no perdonaban el que Dennis Morrow no se hubiera reventado la cabeza de un balazo.


  —¿También yo estoy invitado? —preguntó Alfred Sargent.


  Morrow fijó la mirada en el representante de la ley.


  —Por supuesto, sheriff. Todos deben celebrar mi buena suerte —rió Dennis Morrow, enfundando el


  Colt—. ¡Whisky para todos! —repitió. —¿Me permites...?


  El sheriff se apoderó del revólver de Morrow.


  Lo sopesó moviendo afirmativamente la cabeza.


  —Lo he presenciado todo, forastero. Desde el principio. Es realmente asombrosa tu buena estrella. Muy pocos llegan hasta el final en la «ruleta rusa». Cinco disparos... Falta el último. Donde quedó la bala.


  —Soy un tipo afortunado —sonrió Dennis Morrow, tendiendo la mano para recuperar el revólver.


  El sheriff no le entregó el Colt.


  Extendió el brazo derecho apuntando a la cabeza de Dennis Morrow.


  Y apretó el gatillo.


  


  CAPITULO IV


  Anne profirió un desgarrador grito de horror. También exclamaciones de asombro en muchos de los presentes.


  Y un estupor generalizado siguió al disparo del sheriff. Este continuó con el brazo derecho extendido.


  Apuntando a la cabeza de Dennis Morrow.


  El «clic» del percutor al golpear en vacío casi quedó ahogado por el grito de Anne.


  Ahora todo era silencio e incredulidad.


  Nadie reaccionaba.


  ¿Qué ha ocurrido, Dennis? —inquirió el sheriff Sargent, con marcado sarcasmo—. Ya han sido seis disparos, ¿no? Todo el cilindro. ¿Dónde está la bala?


  Morrow forzó una sonrisa. Pues... no sé.


  —-¿Pudo haber caído por la culata? —continuó Alfred Sargent con su ironía—. ¿O tal vez tienes tú alguna otra explicación al misterio?


  En el saloon únicamente sonaban las voces del sheriff y de Morrow.


  Los demás guardaban un tenso silencio, aunque en algunos rostros ya se iban adivinando muecas de violencia.


  —No tengo ni idea —respondió Dennis Morrow—. Yo deposité la bala en el tambor y lo hice girar. Tiene que estar ahí.


  —¿De veras? —el sheriff descubrió el cilindro del revólver. Ninguna bala en la recámara—. Nada, Dennis. Ha desaparecido.


  —Muy curioso.


  — Quieto, Mark! —exclamó el sheriff, ladeando la cabeza levemente—. Sigue aquí.


  Mark Rooney se había incorporado sigilosamente y, con la caja de muestras bajo el brazo, se disponía a abandonar el local. /


  El anciano carraspeó.


  —Ya es muy tarde, sheriff. Aún no he cenado y...


  —Ven aquí, Mark.


  ¿Yo?


  —¡Sí, tú, maldita sea!


  Mark Rooney obedeció casi arrastrando los pies. Con la cabeza inclinada y una apesumbrada mueca en su ajado rostro.


  —La caja sobre la mesa, Mark —indicó Alfred Sargent—. Quiero ver su contenido.


  —Son cosas para mujeres, sheriff. Ya sabe... Frascos de perfumes, bisutería, pañuelos de seda...


  —Magnífico. Yo tengo una hija —sonrió el sheriff—. Tú la conoces, Mark. Tal vez decida por comprarte algo. Abre la caja y aconséjame tú.


  El anciano tragó saliva con dificultad. Dirigió una angustiosa mirada a Dennis Morrow, pero éste fingió ignorarla.


  Depositó la caja sobre el mostrador.


  Fue el mismo sheriff quien levantó la tapa. Dejó el Colt de Morrow a un lado para mejor remover en el interior de la caja.


  —Frascos de perfume, bisutería, pañuelos... ¡Infiernos! ¿Qué es esto, Mark? —inquirió Alfred Sargent, con simulado asombro—. ¡Un revólver! ¿Te dedicas a vender armas?


  —Bueno, yo... Es prudente disponer de un arma a mano. Hay mucho granuja por el mundo.


  —Cierto, Mark. Hay mucho granuja suelto. Es curioso... Fíjate, Mark. Tu revólver es igual al del forastero. Como dos gotas de agua.


  —¡ Condenación! —gritó el hasta ahora silencioso Stuart Parkinson—. Empiezo a comprender. ¡Nos han engañado como a patanes! ¡Nos han...!


  —Cierra la boca, Stuart —ordenó el sheriff—. Ya has hablado demasido durante la noche. Por supuesto que os han engañado. Un vez más. Mark Rooney se burla de vosotros una y otra vez. Su última visita fue con aquel maravilloso curalotodo que provocó diarreas en toda la ciudad; anteriormente consiguió vender parcelas de una supuesta mina de oro... En esta ocasión se ha buscado un socio. Yo no perdía ojo a Mark Rooney. Le vi hacer el cambiazo. Dennis Morrow había extraído las seis balas de su revólver y colocado una de ellas en el cilindro. Dejó el Cok sobre la mesa. Y nuestro amigo Mark Rooney, simulando buscar el carboncillo, sacó unos pañuelos de la caja... y realizó el cambio. Un Colt idéntico. Con tan sólo una diferencia. Sin balas en el cilindro. Ninguna.


  —¡Maldito farsante! —exclamó Stuart Parkinson,furioso—. ¡Le voy a...!


  El individuo levantó el puño.


  Sólo eso.


  Dennis Morrow no le permitió más.


  Proyectó su puño derecho. Aparentemente sin violencia, pero el trallazo al rostro de Stuart Parkinson fue espectacular. Hizo caer ai individuo escupiendo un par de dientes. Stuart Parkinson. desde el sucio, llevó su diestra en busca del revólver.


  Ninguna tontería, Stuart —advirtió e! sheriff, secamente—. Ya se han cometido bastantes en el día de hoy.


  Vamos a lincharle —barbotó Parkinson, con rostro congestionado por la ira y escupiendo sangre por la boca—. ¡Le colgaremos en el entablado! ¡Yo mismo tiraré de ía cuerda!


  ¡Sí, condenación! —aprobó una voz de inmediato coreada—. ¡Vamos a colgarle!


  Todo el vociferar cesó bruscamente.


  Alfred Sargent había desenfundado su revólver efectuado un disparo al aire.


  ¡Escuchad o n atención, maldi os idiotas! —'gritó sheriff—. ¡Mi Colt no está descargado! Y dispararé sin contemplaciones al primero que se atreva a tocar a mi prisionero. Norris Hill no es una ciudad violenta. No consentiré que se realice un linchamiento. No, mientras yo lleve la estrella de sheriff.


  No cuentes con nuestro apoyo en las próximas elecciones, Alfred —amenazó Parkinson—. ¿Qué castigo vas a imponerle? ¿Una semana entre rejas? Alfred Sargent sonrió.


  Trazando una despectiva mirada a su alrededor. ¿Una semana? El delito del forastero ha sido jugar con la ambición y la crueldad de unos hombres.


  Todos deseosos de que se saltara !a tapa de los sesos. Quedará encerrado esta noche en mi oficina para evitar que torpes como vosotros ejecuten una vergonzosa venganza. Mañana le expulsaré de la ciudad. En cuanto a ti, Mark...


  Yo no he hecho nada, sheriff. Soy inocente. Jamás había visto anteriormente a Dennis. Quiero decir... al forastero... De seguro fue él quien hizo el cambiazo en mi caja.


  —No mientas, Mark. Te vi con mis propios ojos. Tienes la relación de todas las apuestas. Devuelve el dinero, aunque ya se encargarán los apostantes de reclamarlo. Y también abandonarás mañana la ciudad, ¿entendido?


  —Sí, sheriff.


  El representante de la ley hizo una significativa seña a Dennis Morrow. Este comenzó a vaciar sus bolsillos y la copa del sombrero. Todos los billetes quedaron en la caja de Rooney.


  —¡Eh, Aifred! —exclamó una voz—. ¿Qué hay del caballo cojo? ¡Yo perdí quince dólares! ;De seguro había truco!


  Aifred Sargent volvió a sonreír.


  —Nada puedo hacer en eso, Lewis. Ahí no descubrí truco alguno. Sólo un caballo muy inteligente, un tipo muy listo y... un grupo de idiotas. ¡En marcha, forastero!


  Dennis Morrow giró sobre sus talones, aunque no encaminó sus pasos hacia los batientes de salida.


  Fue en busca de Anne.


  La mujer se habla apartado hasta uno de los extremos del mostrador.


  —Anne...


  —Vete, Dennis. Ya te has burlado bastante de todos nosotros.


  —Sólo lo lamento por ti, Anne. Por el mal rato que te he hecho pasar. Te pido perdón por ello. Me dolía tu angustia hacia mí; pero al mismo tiempo me sentía halagado de que una mujer se preocupara por mi suerte. Gracias, Anne.


  Morrow sí dirigió ahora sus pasos hacia la salida.


  Seguido de Alfred Sargent.


  El sheriff mantenía su Colt en la diestra. El revólver de Morrow y el de la caja de Rooney, introducidos bajo el cinturón canana.


  Salieron al porche. Una sombra trató de ocultarse. jEh, un momento! —llamó Alfred Sargent—. ¡Roberts...! Ese es tu nombre, ¿verdad?


  Kewin Roberts, que había iniciado un precipitado ademán de huida, se detuvo con forzada sonrisa.


  Bue...buenas noches, sheriff.


  Sargent empequeñeció los ojos.


  Fijos en el alargado rostro de Kewin Roberts.


  Llegaste ayer a Norris Hill. A las pocas horas del carromato de Mark Rooney. No tengo pruebas contra ti pero lo de esta mañana me huele mal. Tú provocaste las apuestas contra el caballo... cojo. También se puede decir que iniciaste lo de la «ruleta rusa». Tú, Dennis y el abuelo. Un buen trío de farsantes.


  Kewin Roberts se llevó la mano derecha a la altura del pecho.


  Oiga, sheriff... Le juro por mi honor que... ¿Por tu qué...?


  Olvídelo —murmuró Roberts, con una mueca. Alfred Sargent respiró con fuerza. Sí... Mejor olvidarlo. Tampoco te quiero ver mañana en Norris Hill. Este es un lugar tranquilo. No quiero indeseables.


  El sheriff Sargent ignoraba que muy pronto, en cuestión de horas, iba a contar con la visita de los más peligrosos y sanguinarios forajidos de todo Colorado.


  * * *


  Sin apartar los ojos del también sonriente Dennis Morrow.


  —No... no sabía...


  —Vengo del hotel —manifestó Alfred Sargent rodeando protectoramente los hombros de su hija—. Tampoco yo contaba para hoy con un... invitado. Dei hotel nos servirán la cena. No he querido molestarte. Pasaré la noche aquí, Mariam.


  —Oiga, sheriff... No hacen falta cumplidos —dijo Morrow, burlón—. Puedo quedar solo. Prometo no escaparme.


  —No es molestia, Dennis. Te haré compañía.


  —¿Por qué no se queda su hija?


  Alfred Sargent respiró con fuerza a la vez que movía de un lado a otro la cabeza.


  —Fíjate en él, Mariam... ¿Qué opinas?


  —Es... es un asesino —replicó la muchacha con voz apenas audible—. ¿Es cierto que ofrecen cinco mil dólares por su captura?


  El sheriff parpadeó.


  —¿Qué dices, hija? ¡Ah, condenación...! Comprendo. No le creas una sola palabra. Te presento a Dennis Morrow. Un gran farsante. Discípulo de Mark Rooney. Con eso ya queda dicho todo. ¿Cinco mil dólares...? ¡Ni un centavo por su pellejo! Mañana le echaré a patadas de Norris Hill.


  —Un poco de respeto, sheriff —sonrió Morrow, sin apartar los ojos de la muchacha—. ¿Qué ha encontrado en el hotel para cenar? Yo soy un tipo de gustos refinados.


  —Tranquilo. Quedarás contento con el pienso. Salgamos, hija. Dejemos que nuestro invitado medite sobre algún otro truco para el futuro. En Norris Hill ha fracasado.


  


  Buenas noches, Mariam —añadió Dennis Morrow,


  Envolviendo a la joven con la mirada


  Ha sido un placer conocerte.


  La muchacha no respondió.


  El sheriff y su hija abandonaron la estancia cerrando la puerta tras de sí.


  Dennis Morrow retornó al camastro. Se tumbó quedando con la mirada fija en el techo. En sus labios esbozo de una sonrisa. Aquella noche iba a soñar con un ángel llamado Mariam.


  Un ángel que al amanecer iba a vestir de luto.


  


  CAPITULO V


  Aunque la claridad del día ya entraba por el ventanuco de la celda, fue el penetrante aroma del café lo que despertó a Dennis Morrow.


  Saltó del camastro a la vez que bostezaba ruidosamente.


  —¡Eh, sheriff...! ¡Sheriff!


  Se demoró unos minutos el abrir la puerta que separaba las celdas de la oficina del sheriff. Y no apareció Alfred Sargent.


  Era Mariam quien asomó tímidamente.


  Dennis Morrow se despojó del sombrero luciendo la mejor de sus sonrisas.


  —Hola, Mariam... Buenos días. ¿Tomamos el café?


  —-No está mi padre.


  —¿De veras...? —Morrow se apoyó en uno de los barrotes—. Eso está muy mal. Tiene un prisionero que cuidar y vigilar; aunque... Apuesto que te ha dejado a ti para desempeñar esa misión.


  El esbozo de una sonrisa se reflejó en el bello rostro de la muchacha.


  —Se ha ido a cambiar de ropa y refrescar un poco.


  No acostumbra a dormir aquí en la oficina. En Norris


  Hill no hay muchas detenciones. Yo he madrugado para preparar el caté y...


  ¿No puedes servirme una taza?


  No.


  ¿Por qué?


  Mi padre me ha prohibido incluso el abrir la puerta. Al oírte gritar creí que ocurría algo. Ya te traerá mi padre el café.


  iEh, Mariam...! Un momento —Morrow detuvo el iniciado ademán de la joven de retirarse y cerrar la puerta—. Estás tuteando a un peligroso asesino. Eso significa que no me tienes miedo.


  Mariam rió.


  Dejando escapar los cascabeles de su garganta en cantarina carcajada.


  -Me han hablado de ti, Dennis. Mark Rooney. Mi difunta madre apreciaba mucho a Mark. También yo. Ayer noche invité a Mark a cenar en casa. Lo pasé muy bien escuchando sus historias. Me habló de Kewin Roberts y de ti. Vuestro primer encuentro, hace ya


  años, en Kansas. Recién terminada la guerra civil. Vuestros posteriores encuentros en Nuevo México, Arizona, Texas... Kewin Roberts v Dennis Morrow. Dos busca vidas. Al igual que Mark Rooney. Tienes un caballo muy inteligente, Dennis. Un caballo que simula cojear


  Mark es un bocazas.


  Parece ser que tuya fue ta idea de la «ruleta rusa». Madurada con Kewin y Mark. El caballo cojo, la ruleta rusa»...


  Tenía un tercer truco, pero tu padre lo echó a perder.


  Mariam volvió a reír. Mi padre jamás hubiera sospechado de ti o de Kewin Roberts: pero al estar Mark Rooney de por medio... Sí, conocemos bien a Mark. Tienes suerte de abandonar la ciudad sin un rasguño, Dennis. Stuart Parkinson es un individuo muy rencoroso y violento.


  —No le tengo miedo.


  —Es muy fácil decir eso aquí. En la seguridad de las celdas y protegido por el sheriff —replicó la muchacha, molesta por la fanfarronería de Morrow—. Yo conozco a Stuart Parkinson. Es mi prometido. Y puede darte una soberana paliza con una sola mano.


  —¿Que es tu...? ¡Oh, no...!


  —¿Ocurre algo?


  —No te imagino casada con semejante individuo, Mariam. Tú mereces algo mejor. Un tipo como yo.


  —Muy gracioso.


  —¿No hay café, Mariam? Es un verdadero tormento el olfato y no poder probarlo.


  La muchacha dudó unos instantes bajo el umbral de la puerta. Se adentró en la oficina. Sin cerrar la hoja de madera. Acudió hacia uno de los rincones donde había instalado un infiernillo. Allí reposaba el humeante puchero del café.


  Dennis Morrow vio aparecer a la joven ya portando la taza de café. Se la ofreció, aunque sin aproximarse mucho a los barrotes.


  Morrow tomó la taza comenzando a beber con los ojos fijos en la muchacha.


  —Delicioso... Apuesto que también sabes preparar un exquisito pastel de manzana.


  —Por supuesto.


  —Tiene suerte el condenado de Parkinson. Bien... Gracias, Mariam.


  Morrow tendió la taza.


  Alargando la zurda por entre los barrotes.


  


  Y cuando la joven se disponía a retirar la taza...


  El movimiento de Dennis Morrow fue rápido. Su diestra veloz. Sorprendiendo a Mariam. De ahí que atrapara sin dificultad a la muchacha. Atenazándola por la muñeca. Tiró de ella.


  La taza cayó al suelo coincidiendo con el ahogado grito de Mariam.


  La muchacha quedó pegada a los barrotes. Con el brazo derecho hacia el interior de la celda. Retenido por Morrow.


  —i Suélteme!


  —¿Ya no me tuteas, Mariam?


  —¡Gritaré!


  —¿De veras? —sonrió Dennis Morrow, divertido—. ¿A quién llamarías en demanda de socorro? ¿A tu padre o a Stuart Parkinson? Mejor tu prometido. Es un tipo muy violento, ¿verdad?


  —¡Voy a...!


  La joven enmudeció bruscamente al sentir la mano izquerda de Morrow atrapar su frágil cuello. Aproximando aún más su cabeza hacia los barrotes de la celda.


  —Con sólo apretar un poco..., aunque puedo esperar a la llegada de tu padre. Decirle que abra la celda o retorceré el gaznate de su encantadora hija. Y entonces quedaré en libertad. ¿Qué opinas, Mariam?


  La muchacha no respondió.


  Pálida.


  Únicamente sus labios se movieron trémulos.


  —Tranquila, Mariam. Prefiero un beso de tus labios a la libertad.


  Dennis Morrow unió la acción a la palabra. Continuaba reteniendo la cabeza femenina contra los barrotes. Le fue muy sencillo besar la boca de Mariam. Largamente. Sin que la muchacha se atreviera a resistencia alguna. Inmóvil como una estatua.


  Morrow retrocedió.


  Sonriente.


  Mariam, aunque ya totalmente libre, quedó unos instantes sin reaccionar. Perpleja. Contemplando con in crédulos ojos a Morrow.


  Ya te puedes ir, Mariam. Y gracias por todo. Por el café y por el beso. Ambos deliciosos.


  La palidez en el rostro de la muchacha desapareció


  con brusquedad. Reemplazada por la ira. Roja como grana. Con los ojos centelleantes.


  Eres... eres... Sonaron unos pasos. Apareció Alfred Sargent. ¿Qué haces aquí, Mariam? —preguntó el sheriff con dura voz—. ¡Te advertí que no pasaras a las celdas!


  Me... me pidió café y... ¡Vete a casa!


  Mariam obedeció inclinando la cabeza. Conteniendo con dificultad las lágrimas. Y abandonó precipitadamente la oficina.


  Dennis Morrow chasqueó la lengua. Ha sido muy severo con ella, sheriff.


  Alfred Sargent barrió con la bota derecha los restos de la taza esparcidos por el suelo. Seguidamente posó la mirada en Morrow. Fijamente.


  No hay duda de que eres un tipo con suerte, Dennis. Has salvado milagrosamente el pellejo. Al entrar en la oficina te vi atrapar por el cuello a mi hija. Al tiempo que decías que pensabas obligarme a abrir celda. Desenfundé el revólver. Dispuesto a volarte cabeza de un balazo. Luego...


  —Acerqué demasiado mi cabeza a la de Mariam —sonrió Morrow.


  —Cierto —sonrió también el representante de la ley—. Demasiado. Podía fallar el tiro. Además, mi hija merecía un escarmiento por desobedecer. De seguro ha aprendido bien la lección. Le has dado un buen susto, Dennis.


  —Tiene una hija encantadora, sheriff.


  —Lo sé.


  —¿Y cómo permite que un fulano como Stuart Par-kinson sea su prometido?


  Alfred Sargent bizqueó para seguidamente parpadear perplejo. Terminó por reír en sonora carcajada.


  —Eso te ha dicho, ¿eh? Tiene gracia... Stuart Par-kinson lleva un par de años tratando de conseguir una sonrisa de mi hija. Le ha pedido y suplicado que se case con él. Y Mariam le ha ignorado por completo. No le resulta simpático. Stuart Parkinson no es mal muchacho, aunque con feos defectos. Máxime desde que heredó el negocio del viejo Parkinson. Desde en tonces se considera el tipo más importante de Norris Hill.


  Morrow sonrió.


  —Me devuelve la tranquilidad, sheriff. Se me removían las tripas de sólo imaginar a Mariam casada con el tal Parkinson.


  —Ya has tomado el café, ¿no?


  —Su hija tuvo piedad de mí.


  —¿Otra taza?


  —No, gracias; aunque no le haría ascos a un trago de whisky.


  —Lo lamento, muchacho. No sirvo whisky a los detenidos, pero tengo algo para ti de parte del viejo Rooney. Acabo de despedirme de él. Está preparando su carreta para abandonar la ciudad.


  —El abuelo siempre cuida los detalles.


  El sheriff pasó a la contigua oficina.


  Retornó a los pocos segundos con un envoltorio.


  —Una botella de aguardiente y tabaco —informó Alfred Sargent—. ¿Tienes fósforos?


  Dennis Morrow asintió con un movimiento de cabeza a la vez que se hacia cargo del envoltorio.


  —Aguardiente... Esto lo fabrica el propio Mark. Agua de fuego que ni el más borracho de los apaches aceptaría. ¡Maldita sea...!


  —Yo me tomaré otra taza de café.


  —¿Cuándo piensa soltarme, sheriff?


  —Aún es temprano. Cuando Stuart Parkinson abra su almacén y esté ocupado en el negocio. Así evitaré problemas. Dentro de una hora aproximadamente te largarás de Norris Hill.


  Morrow había descorchado la botella, pero después de olfatear el gollete fue incapaz de echar un trago. Volvió a taponar la botella procediendo a liar un cigarrillo.


  Se subió al camastro.


  Lanzando bocanadas de humo hacia el ventanal protegido por barrotes que impedían el paso de cualquier objeto lanzado desde el exterior.


  Terminaba de consumir el cigarrillo cuando quedó con los ojos entornados. La mirada fija en el ventanuco. Por entre aquellos barrotes divisó el grupo de jinetes. Recortados sobre el horizonte. Avanzando en abanico. Por la parte sur de Norris Hill.


  Dennis Morrow calculó una docena de jinetes.


  Saltó del camastro aproximándose a los barrotes de celda. Se disponía a llamar al sheriff, pero no tuvo ocasión de ello.


  La puerta que comunicaba con la oficina continuaba abierta.


  Pudo ver al sheriff junto a la mesa escritorio. también a los tres individuos que penetraron bruscamente en la oficina avanzando hacia la mesa.


  ¿Eres tú el sheriff? —interrogó uno de los recién llegados.


  Sí. ¿Qué es...? Alfred Sargent no pudo seguir hablando. Tampoco terminar su iniciado ademán de incorporarse de la silla.


  Saco el Colt.


  Y apuntando a la cabeza del sheriff vació el cargador del revólver.


  El que había interrogado desenfundó


  


  


  


  CAPITULO VI


  Kewin Roberts había atrapado una de las botellas del interior del carromato. Se atizó un largo trago. Sin pestañear. Ni el menor carraspeo.


  Mark Rooney sí parpadeó con admiración.


  Roberts era el único en saborear aquel brebaje. Un líquido infernal fabricado por Mark Rooney, Alcohol teñido con zumo de bayas rojas.


  ¿Qué hacemos, Kewin?


  Esperar a Dennis —respondió Roberts, pasando el dorso de la zurda por los labios—. El sheriff le soltará de un momento a otro.


  El carromato de Mark Rooney estaba a poca distancia de los establos del hotel. Ya con el caballo de tiro dispuesto para emprender la marcha. Una carreta del tipo Conestooga. Con infinidad de cachivaches colgando de la lona.


  El sheriff dijo que nos largáramos —advirtió anciano—. Y conozco a Alfred Sargent. Buen hombre, pero muy tozudo. Le gusta ver cumplir sus órdenes. Esperemos a Dennis fuera de la ciudad. Roberts volvió a atizarse otro trago.


  ¿Sabes una cosa, Mark? Estoy tentado de montar en mi caballo y cabalgar sin rumbo. Tal vez regrese a Texas. Todavía abundan las expediciones de ganado ha cia el norte. Puedo ir hasta Montana. Me han hablado bien de esa tierra. Oro, plata, cobre, pieles... Hay trabajo para todo el mundo.


  Mark Rooney soltó un salivazo por la comisura de ios labios.


  -¡Oh, si Yo he llegado hasta la frontera de Montana. Asomé la nariz, pero me largué de inmediato. Ciertamente hay oro, plata y se trabaja en las minas de cobre. Lo de las pieles ya es un poco más complicado. Tienes que pedir permiso a los sioux y chevennes.


  ¡Maldita sea! ¡Estoy cansado de ir de un lado a otro, Mark! ¡Engañando al prójimo! Eso es lo único que hago desde que finalizó la guerra civil. ¡Todo por seguir los consejos de Dennis! Dijo que me hiba a convertir en un hombre rico.


  -No hemos tenido suerte en Norris Hill. Eso es todo


  


  Hemos tenido mucha suerte, abuelo. En otro lugar nos hubieran colgado. ¡ Y a ti el primero!


  Tranquilo, hijo. Afortunadamente estamos los tres juntos. Dennis y yo tenemos un buen asunto entre manos. Se trata de...


  ¡Al diabio! Me largo. Puedes enviar mis saludos a Dennis. Le dices...


  Kewin Roberts enmudeció.


  Fue al divisar el grupo de jinetes,


  Unos diez jinetes cabalgando en semicírculo. Entrando por el lado norte de Norris Hill. Envolviendo la ciudad. A un trote ligero.


  También Mark Rooney se percató de la aparición de los jinetes.


  Infiernos... ¡Parece un ejército!


  No tienen aspecto de soldados, abuelo.


  No


  Ciertamente no parecían soldados. Los jinetes que avanzaban por el lado norte se unieron a otros que llegaban por el sur. Cerrando el círculo. Cercando Norris Hill.


  Todos los jinetes acusando un largo cabalgar. Poblada barba, sucios y polvorientos. Armados hasta los dientes. La mayoría de los jinetes con doble cinturón canana,


  Dos de los jinetes se adelantaron por la calle principal de Norris Hill.


  Kewin Roberts y Mark Rooney se situaron bajo e! porche del hotel para mejor presenciar el paso de la comitiva. Otros habitantes también se asomaron a las ventanas y porches. Curiosos y perplejos por la llegada de tan elevado número de jinetes.


  —¡Por todos los...!


  —¿Qué ocurre, Mark? —inquirió Roberts.


  El anciano había retrocedido instintivamente unos pasos. Pegándose a la fachada del hotel.


  —Ese... ese jinete..., el del medio... Es Donald Jarret. Sonrisas Jarret. Uno de los hermanos Jarret. El grupo más sanguinario y temido de todo el Oeste. Los dos hermanos Jarret son engendros del diablo. Serpientes venenosas. Les he visto atacar un rancho en Kansas. No dejaron un solo superviviente. Hombres, mujeres y niños. Todos exterminados. Y ese maldito Sonrisas Jarret es el peor del grupo.


  —Se dirigen hacia la oficina del sheriff...


  Los tres jinetes recorrieron la longitudinal calle has ta llegar a la encrucijada. Se detuvieron unos instantes junto al entablado. Contemplando el improvisado patí bulo. Luego dirigieron sus monturas hacia la oficina del sheriff.


  Uno de los jinetes mantenía una sempiterna sonrisa a flor de labios. El hombre identificado por Rooney como Donald Jarret. Una sonrisa que descubría unos dientes bien alineados, aunque amarillentos por el tabaco, sucio y oscuro asomaba abundante bajo el sombrero. La vestimenta también almacenaba gruesa capa de polvo y rojiza tierra. El individuo frisaba en los cuarenta años de edad. Rostro de pómulos muy marcados y unos ojos redondos de párpados casi inexistentes. Unos ojos que brillaban con fuerza. Un destello que no parecía eclipsarse.


  Fue el primero en desmontar, aunque de inmediato imitado por sus dos acompañantes.


  —¡Eh, Sonrisas...! ¿No esperamos a los demás?


  —¿Qué ocurre, Terry? —rió Donald Jarret, subiendo los escalones del porche—. ¿Tienes miedo al sheriff de este villorio?


  Los tres individuos penetraron en la oficina del sheriff.


  A grandes zancadas.


  Alfred Sargent se encontraba tras la mesa escritorio. En su diestra una taza de café a medio consumir. Hizo ademán de incorporarse ante la aparición de los tres individuos.


  —¿Eres tú el sheriff? —interrogó Donald Jarret.


  —Sí. ¿Qué es...?


  Donald Jarret desenfundó el revólver.


  Un pesado Colt del cuarenta y cinco que pendía del cinturón canana.


  Apuntando a la cabeza de Alfred Sargent comenzó a apretar el gatillo. Una y otra vez. Hasta vaciar el cargador.


  La sempiterna sonrisa de Donald Jarret se fue ampliando. Terminó por reír a carcajadas a la vez que el demente brillo de sus ojos se incrementaba. Contemplando divertido cómo Alfred Sargent sacudía de un lado a otro la cabeza al ir recibiendo los impactos.


  El sheriff se desplomó con la cabeza destrozada. Convertida en una deforme masa sanguinolenta.


  Tras el estruendo de los disparos sólo quedó la satánica carcajada de Donald Jarret.


  —Maldita sea, Sonrisas... Un día, tendrás un serio disgusto —advirtió uno de los acompañantes—. ¿Por qué esa costumbre de vaciar el cargador? Algún día necesitarás una bala en la recámara.


  Donald Jarret continuaba riendo mientras introducía nuevos proyectiles en el tambor del Colt.


  —No mientras esté acompañado de mis muchachos.


  Los dos individuos, efectivamente, tenían el revólver en la mano. Dispuestos a actuar si hubiera sido necesario. Uno de ellos se adelantó hacia la abierta puerta que comunicaba con las celdas.


  —¡Eh, Sonrisas...! El sheriff no estaba solo.


  Donald Jarret se aproximó.


  Rió divertido al descubrir la presencia de Dennis Morrow.


  —¡Diablos...! ¡Un pájaro en la jaula! ¿Quién eres?


  Morrow demoró unos instantes el responder.


  Todavía impresionado por la macabra danza de plomo ejecutada por el sheriff Sargent.


  —Dennis Morrow.


  —¡Hoy es un gran día para ti, Dennis! —exclamó Jarret—. Quedas en libertad. Yo, Donald Jarret, te concedo generosamente el indulto.


  Los tres forajidos rieron en desaforadas carcajadas.


  —Muy amable, Donald —dijo Dennis Morrow—. Estoy deseando largarme de Norris Hill.


  —¿De veras...? ¡Bob! Busca las llaves de la celda.


  Estos son Terry Waters y Bob Laurenson. Mis dos hombres de confianza. Fieles como perros. ¿Has oído hablar de mí, Dennis?


  Morrow empequeñeció los ojos. Dirigiendo una penetrante mirada al individuo. —Por supuesto..., Sonrisas.


  —Correcto, hermano. Así es come me llaman mis muchachos. ¿Cómo diablos te dejaste atrapar por el sheriff? ¿Por qué te encerró?


  —Los habitantes de Norris Hill quisieron lincharme —manifestó Morrow—. Por tramposo. Son unos patanes con muy poco sentido del humor.


  —Yo sí tengo buen humor. Me gustan las bromas.


  Bob Laurenson apareció con unas llaves. Al segundo intento abrió la celda donde se encontraba Dennis Morrow. Laurenson se precipitó hacia la botella que reposaba sobre el camastro. La descorchó con los dientes y, después de escupir el tapón, aplicó el gollete a los labios.


  Al instante comenzó a toser aparatosamente. Con los ojos llorosos.


  —iCondenación...! ¿Qué... qué... es...?


  Donald Jarret y Terry Waters rieron ante la aflautada voz de su compañero.


  —Un brebaje para levantar el ánimo —contestó Morrow, abandonando la celda—. Puedes quedarte con la botella,


  Los cuatros hombres pasaron a la oficina.


  Y Dennis Morrow tragó saliva al contemplar el cadáver de Alfred Sargent. Con la cabeza destrozada a balazos.


  —¿Sabes una cosa, Dennis? —rió Donald Jarret—. No puedes dejar la ciudad.


  —¿Por qué no?


  Nadie puede abandonar Norris Hill. Mis hombres tienen orden de disparar contra todo el que intente largarse. Puede ser cuestión de horas... o días. Tómalo con calma v diviértete. Ya no estás en una celda.


  ¿Y qué infiernos hago aquí? Yo soy un forastero en Norris Hill. Sin un centavo en los bolsillos. ¿Crees que los habitantes de la ciudad me van a recibir en sus casas con los brazos abiertos?


  Donald Jarret se pellizcó el lóbulo auricular izquierdo.


  Pensativo.


  ¿Qué tal eres con el revólver, Dennis?


  Un poco torpe.


  Mal asunto. Yo necesito hombres rápidos y... jUn momento! ¡Ya está! Tengo una idea para tu problema.


  Donald Jarret se inclinó sobre e! ensangrentado cadáver del sheriff.


  Le arrebató la estrella. Aquí tienes, Dennis. No comprendo...


  Me he hecho dueño de la ciudad, Dennis. Soy... alcalde. Eso es. El nuevo alcalde de Norris Hill. la ciudad no puede estar sin un sheriff. Tú eres elelegido. i Te nombro sheriff de Norris Hill!


  El individuo procedió a colocar la estrella en el chaleco del perplejo Dennis Morrow. Riendo junto con


  Laurenson y Waters. En ruidosas carcajadas.


  Fue entonces cuando se abrió la puerta de entrada para dar paso a Mariam Sargent.


  * * *


  La muchacha se tambaleó bajo el umbral.


  Como si fuera a sufrir un desmayo.


  Una intensa palidez se adueñó de sus facciones.


  —Papá... ¡Padre...!


  La joven corrió hacia el ensangrentado cadáver de ' Aifred Sargent. Con desgarrador grito. Se arrojó al suelo. Abrazada a su padre.


  —Dios mío... Dios mío...


  —¡El infierno me trague! —rió Donald Jarret, apoyando los pulgares en la hebilla del cinturón canana—. ¿Quién eres tú, potranca?


  —¡Buena hija se gastaba el sheriff! —exclamó Terry Waters, también con estridente carcajada—. ¿Nos la jugamos a los dados, Sonrisas?


  Donald Jarret movió de un lado a otro la cabeza. Dirigiendo una lasciva mirada a Mariam.


  —No, condenación... Es demasiado apetitosa para correr el riesgo de perder. No hay juego, muchachos. Será para mí.


  Mariam alzó su lloroso rostro.


  Contemplando con odio a los individuos.


  Y también se percató de la estrella de latón que Dennis Morrow lucía al pecho. El odio se acentuó en las pupilas femeninas.


  —Asesinos... ¡Asesinos...!


  Del exterior llegó el eco de varios disparos.


  —Parece que hay problemas, Sonrisas —advirtió Laurenson, asomándose al porche—. Es en el hotel. Allí se han reunido los muchachos.


  Donald Jarret se pasó instintivamente la punta de la lengua por los labios. Sin apartar la mirada de Mariam. Sin apagar el obsceno destello de sus ojos.


  —Bien... Hay tiempo para todo —dijo Donald Jarret, sin borrar su sempiterna sonrisa—. Entierra a tu viejo, nena. Esta noche iré en tu busca. No lo olvides. Te consolaré.


  Las carcajadas de Donald Jarret fueron coreadas por sus dos compañeros.


  Salieron al porche.


  Donald Jarret, desde allí, giró hacia la puerta.


  —¡Nos vemos, Dennis...! ¡También celebraremos más tarde tu nombramiento de sheriff!


  Morrow no respondió.


  No había despegado los labios desde la aparición de Mariam. Fue entonces, con la salida de los tres individúos, cuando intentó aproximarse a la desconsolada


  muchacha. —Mariam...


  —¡No me toques...! ¡Asesino! —Mariam retrocedió como atacada por una serpiente de cascabel—. ¡Cobardes!


  —Te juro que... Jamás había visto a esos individuos. Nada tengo que ver con la muerte de tu padre. Yo estaba en la celda y...


  —¡Mientes...! ¡Mientes! ¡Tú eres uno de ellos! —gritó Mariam, fuera de sí—. ¡Un asesino más! Llevas al pecho la estrella de sheriff de mi padre. ¡Todavía manchada con su sangre...! ¡Asesinos!


  Mariam ocultó el rostro entre sus manos.


  Sollozando entrecortadamente.


  Se escucharon unas tímidas pisadas en el porche, Mark Rooney fue el primero en asomar la cabeza hacia el interior de la oficina. Seguido de Kewin Roberts.


  —Cielos.


  La voz del anciano fue un susurro apenas audible. Contemplando con horror el cadáver de Alfred Sargent.


  —¿Qué ha ocurrido, Dennis? —preguntó Roberts—. ¿Qué haces con la estrella de sheriff al pecho?


  —Abuelo...


  —¿Sí, Dennis?


  —Llévate de aquí a Mariam —indicó Dennis


  Morrow, con fría voz—. Procura tranquilizarla y que no salga de casa. Yo me encargaré de todo y avisaré en el momento del entierro.


  Mark Rooney obedeció.


  Sin formular pregunta alguna.


  Acudió junto a Mariam ayudándola a incorporarse. Contra todo pronóstico, la muchacha no opuso resistencia. Se dejó llevar dócilmente por Rooney. Con expresión ausente. Como ajena a cuanto acontecía a su alrededor.


  Dennis Morrow fue hacia la mesa escritorio. El primero de los cajones estaba cerrado con llave, pero lo violentó con facilidad. Allí encontró su cinturón canana. Con el Colt en la funda.


  Se ajustó el cinturón.


  —Tenemos que largarnos de aquí, Dennis.


  Morrow estaba introduciendo balas en el cilindro de su revólver. Alzó la mirada. Posando sus ojos en Kewin Roberts. Sonrió en fría mueca.


  —No, Kewin... No puedo. He sido nombrado sheriff de Norris Hill.


  


  CAPITULO VII


  Las cuatro principales salidas de Norris Hill fueron controladas por los hombres de Donald Jarret. Tres de ellos quedaron en cada uno de los puntos. Los caballos fueron conducidos hasta una explanada existente tras torreta del depósito del agua. Una cerca utilizada para albergar el ganado de paso hacia Denver.


  Dos individuos más se situaron en cercana colina del cementerio. Desde allí se dominaba una gran paño rámica de Norris Hill. Controlando cualquier posible salida o entrada a la ciudad.


  Alrededor de diez individuos se reunieron frente porche del hotel. Todos ellos riendo y vociferando. Con sus sucias botas pisoteando la gruesa capa de barro que alfombraba las calles de Norris Hill. Forajidos pro cedentes de todos los rincones del Oeste. Reclutados por los hermanos Jarret. Lo peorcito de cada lugar. Cualquiera de ellos capaz de vender a su madre por un puñado de dólares.


  Ned Walden, lugarteniente de los Jarret, se encaramo al abrevadero situado frente porche del hotel.


  Con pasmosa agilidad. Como un gato. Ned Walden era un individuo extremadamente delgado. De aspecto enfermizo. Acentuado por unos ojos casi amarillentos y una lechosa piel.


  Ned Walden aún no había cumplido los treinta años de edad. Hijo de una honrada y acomodada familia de Louisiana. Hacía cinco años, en las postrimerías de la guerra civil, una grave enfermedad atacó a la ya débil salud de Ned Walden. El doctor le vaticinó muy pocos meses de vida. Le aconsejó que disfrutara al máximo sus últimos días.


  Y Ned Walden aceptó el consejo.


  El mismo día de recibir tan trágica noticia, se emborrachó. Bebió hasta embrutecer. Sólo así se explica la violación y posterior asesinato de la pequeña Emma. De sus vecinos los Harrison. Con su única hija, Emma Harrison. De quince años de edad.


  Aquello fue el principio.


  Ned Walden se convirtió en un monstruo de maldad.


  Cruel más allá del sadismo. Dispuesto a descargar su amargura contra el prójimo. Desafiando a todos y a todo. Nada tenía que perder. A nada temía. Sólo esperar a que se cumpliera el corto plazo. Con la violencia la muerte por compañeros.


  Un año.


  Dos años...


  La anunciada muerte de Ned Walden no llegaba. Aquella grave y mortal enfermedad no cumplía su fijado plazo. ¿Un error del doctor... o una recompensa del mismísimo Satanás hacia su discípulo Ned Walden? Lo cierto es que Walden no abandonó su camino de sangre. Y lo había culminado llegando a ser el lugarteniente de los hermanos Jarret.


  ¡Ya basta, maldita sea! —gritó Ned Walden, desde lo alto del abrevadero—. ¡Dejad de parlotear como viejas! ¡Hay que organizarse! ¿Dónde está Sonrisas?


  —En la oficina del sheriff. ¿No has oído los disparos? —intervino uno de los allí reunidos—. De seguro está... platicando.


  Todos rieron.


  En desaforadas carcajadas.


  Un individuo asomó tímidamente bajo el umbral de entrada al hotel Tras unos instantes de indecisión, avanzó con forzada sonrisa.


  Ned Walden reparó en él. De ágil salto pasó del abrevadero al primer escalón del porche.


  —¡Eh, mirad...! Un habitante de Norris Hill sale a darnos la bienvenida. ¿Quién eres tú?


  —Alan Cross, propietario del hotel.


  —i Magnífico! —rió Ned Walden, palmeando la es palda del individuo—. Vamos a ocupar todas las habítaciones del hotel, Alan. Si algún cliente tienes en ellas, anuncíales un plazo de cinco minutos para dejarlas vacantes. Y no te preocupes por el precio. ¡No pensamos pagar!


  El grupo volvió a reír en estridentes carcajadas.


  —No..., no pueden ocupar todo el hotel y...


  El movimiento de Ned Walden fue veloz.


  Inesperado.


  Incluso para muchos de sus compañeros.


  Desenfundó el revólver y, clavando el cañón en el estómago del llamado Alan Cross, apretó fríamente el gatillo. La detonación apenas fue audible.


  Alan Cross desencajó el rostro. En indescriptible mueca de dolor y perplejidad. Boqueó unos instantes. Con los ojos desorbitados. Contemplando incrédulo a su asesino.


  —¡Cuidado, Ned!


  No fue necesario el aviso de uno de los forajidos.


  Ned Walden se arrojó al suelo al ver aparecer la figura en el ventanal del hotel. Una cristalera situada a poca distancia de la puerta de entrada. El cañón de un rifle. Disparando hacia Ned Walden. Un solo disparo.


  Una bala que no alcanzó en el blanco ya no se le permitió una segunda oportunidad. Cuatro de los forajidos echaron mano a sus armas. Centrando el fuego sobre el ventanal del hotel. Incluso Ned Walden, desde el suelo, apretó un par de veces gatillo.


  Al estruendo de los disparos se unió el destrozar del cristal. El osado atacante del rifle realizó una extraña y violenta pirueta para caer seguidamente entre los cristales. Quedó doblado sobre el destrozado marco del ventanal. Con el cuerpo acribillado a balazos


  ¡Ira del Averno! —exclamó Ned Walden, incorporándose tras un breve gatear—. ¡Es apenas un chiquillo


  Aquel cuerpo cosido a balazos correspondía al de un muchacho de unos dieciséis o diecisiete años de edad. Sus jóvenes manos todavía aprisionaban con fuerza el rifle.


  Desde el interior del hotel llegaron gritos femeninos


  Una mujer se precipitó sobre el ensangrentado cuerpo del muchacho.


  ¡Dick! ¡Hijo...! Aquellos disparos alarmaron aún más a los habitantes de Norris Hill. Muchos se encontraban en sus casas, aunque otros decicieron ir aproximándose hasta hotel. Se fueron agrupando alrededor de un individuo de elegante levita que, desde el porche de una de las casas, inició la marcha hacia el hotel.


  Donald Jarret, Bob Laurenson y Terry Waters llegaron antes


  ¿Qué ha ocurrido, Ned? ¿Complicaciones? Nada de importancia, Sonrisas. Todo está bajo


  control. Vamos a instalarnos en el hotel. Simplemente una discusión con el propietario. Ya le he pagado... con plomo.


  El individuo de la levita ya estaba muy próximo. Le acompañaba una quincena de hombres, aunque paulatinamente se fueron rezagando. Hasta dejarle completamente solo. Temerosos de un enfrentamiento con aquel grupo de forajidos.


  El individuo de la levita, al verse abandonado, tambien dudó en seguir adelante. De buen grado hubiera retrocedido, pero ya era demasiado tarde.


  Donald Jarret acudía a su encuentro.


  Con su desdeñosa sonrisa a flor de labios. Buenos días, hermano... ¿Con quién tengo el honor de hablar?


  El individuo de la levita sintió como un nudo en garganta. Respondió con una voz que no identificó como propia:


  Soy Glenn Cokliss, el alcalde de Norris Hill. ¿Quiénes son ustedes y qué pretenden?


  —¿El alcalde...? Eso tiene gracia. ¡Eh, vosotros...! Escuchad todos! —Donald Jarret vociferó hacia el grupo de ciudadanos que se encontraban algo distantes i Mi nombre es Donald Jarret! Supongo que todos vosotros habéis oído hablar de los hermanos Jarret y su grupo. Tengo que esperar aquí a mi hermano Peter. Cuestión de poco tiempo. Norris Hill carece de telégrafo. Es un buen lugar para que mi grupo permanezca escondido. Nadie puede salir de la ciudad para avisar a las autoridades de Denver. Quien lo intente será abatido a tiros. Doce de mis hombres; los mejores con el rifle, controlan las salidas. Dos más en el desfiladero de la colina del cementerio.


  —No..., no puede apoderarse de una ciudad, Jarret.


  Donald Jarret acentuó su sempiterna sonrisa.


  Dirigiendo una despectiva mirada a Glenn Cokliss.


  —¿De veras? Ya lo he hecho, alcalde. Y venciendo muy poca resistencia. ¿Quieres acaso impedirlo tú?


  Glenn Cokliss volvió a tragar saliva con dificultad.


  Ladeó la cabeza.


  Los habitantes de Norris Hill continuaban rezagados, aunque todos ellos habían escuchado perfectamente las palabras de Donald Jarret. Y ninguno hizo ademán de reaccionar.


  Los diez hombres situados frente al porche del hotel, aquellos peligrosos forajidos capitaneados por Sonrisas Jarret, imponían demasiado temor. Y también los que patrullaban por los alrededores de la ciudad.


  No.


  Ningún habitante de Norris Hill se atrevió a intervenir.


  —¿Cuál es tu casa, alcalde? —inquirió Donald Jarret.


  Glenn Cokliss extendió su brazo derecho. Sin evitar un ligero temblor. Señaló hacia una casa de dos plantas que se alzaba en una de la encrucijada. Una casa de sólida construcción. Con niveas columnas en el porche y ventanas artísticamente enrejadas. Sin duda la mejor casa de Norris Hill.


  —Una bonita casa, alcalde —asintió Donald Jarret—. Y muy grande. ¿Tienes acaso una familia muy numerosa?


  —Mi mujer está ausente de Norris Hill —murmuró con débil voz Glenn Cokliss—. Partió con mis dos hijos hacia Weber City. Estoy solo con mi sobrina y un fiel sirviente.


  Donald Jarret chasqueó la lengua. Lo dicho. Una casa demasiado grande. Mi grupo es de veinticinco hombres. La mayoría descansará en el hotel, pero yo necesito algo mejor. Me instalaré en tu casa. Es lógico. Yo soy el nuevo alcalde de Norris Hill


  Glenn Cokliss bizqueó.


  Aturdido. Pero...


  —Sí, Cokliss, lo sé... Te comprendo perfectamente


  Donald Jarret volvió a mover afirmativamente la cabeza. Con su siniestra sonrisa—. No puede haber dos alcaldes en una misma ciudad. ¿Qué sugieres tú?


  Pre...presento mi dimisión...


  Donald Jarret rió.


  En divertida carcajada. ¡Muy bueno, Cokliss! ¡Aceptada!


  El forajido desenfundó su revólver. De nuevo en sus ojos brilló demencial. La cruel sonrisa...


  Apretó una y otra vez el gatillo.


  Vaciando el cargador sobre el indefenso Glenn Cokliss.


  Aquel vil asesinato incrementó el terror en los ciudadanos de Norris Hill. Los que permanecían en sus casas cerraron precipitadamente puertas y ventanas.


  Los cercanos al hotel iniciaron una vergonzosa y cobarde huida. Temerosos de que el fuego se centrara tambien sobre ellos.


  El cuerpo de Glenn Cokliss, tras la danza de plomo, quedó inmóvil sobre el barro.


  -Ned... ¿Sí, Sonrisas?


  Tú y tres hombres echad un vistazo a la casa del alcalde ordenó Donald Jarret, procediendo a cargar el cilindro del revólver—. De tener que pasar noche haré en esa casa. Siempre ambicioné un hogar


  Además, esta noche debo invitar a la hija del difunto sheriff. Ahora voy al saloon. Ese será nuestro cuartel general.


  Allí nos veremos, Sonrisas.


  Ned Walden llamó a tres de los allí reunidos. Junto con ellos se encaminó hacia la casa de niveas columnas.


  Donald Jarret y los demás dirigieron sus pasos hacia el saloon.


  Riendo y vociferando.


  Eran los dueños de Norris Hill.


  


  CAPITULO VIII


  Alfred Sargent.


  Glenn Cokliss.


  Alan Cross y su hijo...


  Cuatro ataúdes.


  Las primeras víctimas de la violencia del grupo de los Jarret. Y no serían las únicas. Ese era el temor que dominaba a los habitantes de Norris Hill. De ahí que muy pocos siguieran a la fúnebre comitiva. Dos carretas portando los cuatro féretros.


  Y sólo una veintena de acompañantes.


  La mayoría de ellos mujeres. Consolando a la señora Cross, a Mariam... Grant Hemmings,


  De la funeraria, les había convencido para un rápido enterramiento. Siguiendo las indicaciones de Dennis Morrow. El nuevo... sheriff. Grant Hemmings también se mostró partidario de ello.


  Convencido de que iba a tener mucho trabajo en aquel tenebroso día.


  El sol brillaba en lo alto del horizonte.


  Un sol ardiente y luminoso.


  El paso de la comitiva fue seguido por burlonas miradas de los forajidos reunidos en el saloon.


  También Dennis Morrow, desde el porche de la oficina, contempló el triste cortejo. En compañía de Kewin Roberts.


  Dennis... ¿Qué piensas hacer? ¿Por qué no nos largamos? —interrogó Roberts—. Somos lo suficiente astutos para burlar la vigilancia de esos bastardos. Morrow tenía un cigarrillo en los labios. Lo apartó lanzando una bocanada. Cierto, Kewin; pero yo voy a quedarme. Tú puedes hacer lo que gustes. No te obligo a permanecer a mi lado.


  ¡Maldita sea...! ¿Qué infiernos te ocurre? Ese tal Sonrisas Jarret está loco. Es un demente. Le ha hecho gracia nombrarte sheriff, pero también puede divertirse mucho destituyéndote de un balazo. ¡Son más de veinte pistoleros!


  Lo sé.


  Se trata de la chica, ¿no? La hija del sheriff. Dennis Morrow entornó los ojos.


  La comitiva ya se perdía en la distancia. Próxima a la colina del cementerio. La enlutada figura de Mariam Sargent apenas era visible.


  Tal vez, Kewin. No lo sé. ¡Y un cuerno! ¡Lo sabes perfectamente! De acuerdo. Esa chica se ha quedado sola, Kewin. merced de Sonrisas Jarret. Ese hijo de perra irá a buscarla esta noche.


  ¿Sola? ¿Qué me dices de todos sus amigos y vecinos? No estamos en pleno desierto, Dennis. Ellos ayudarán.


  Morrow arrojó el cigarrillo. Con irritado gesto. Norris Hill parece estar habitado por ratas. Se han sometido cobardemente a la presencia de Sonrisas Jarret y su grupo. Sin empuñar un arma. Sólo un muchacho, al ver caer a su padre, disparó contra los forajidos. Y ni tan siquiera la muerte de ese muchacho ha hecho reaccionar a los habitantes de Norris Hill.


  —Es lógico que no quieran arriesgar el pellejo, Den nis. Los Jarret y su grupo. Los más temidos y sanguinarios forajidos del Oeste. Es cuestión de tiempo. Algunas horas. El grupo se largará y todo volverá a ser como antes.


  —-No todo, Kewin. Algunas tumbas más en el cementerio.


  —Eso no es asunto nuestro —Roberts se despojó del sombrero mesando nerviosamente los cabellos—. Tú siempre lo has dicho. No hay que meter las narices en asuntos ajenos. Es mejor que...


  Se escuchó un grito.


  Un desgarrador grito femenino.


  Procedente de la casa de niveas columnas. La vivienda de los Cokliss. Un desesperado grito de auxilio que de inmediato fue ahogado.


  Nadie pareció reparar en aquella angustiosa llamada. Las calles de Norris Hill seguían solitarias. Las casas con puertas y ventanas cerradas.


  Las ratas continuaban en sus madrigueras.


  Morrow sí abandonó el porche.


  —¡Dennis...!


  Kewin Roberts, al ver que no era atendida su llamada, profirió un largo repertorio de maldiciones; aunque imitó los pasos de Morrow.


  En una de las bocacalles descubrieron al individuo.


  Un hombre de unos sesenta años de edad que también dirigía sus pasos hacia la señorial casa de los Cokliss.


  —¿Quién eres tú? —interrogó Dennis Morrow, dando alcance al individuo—. ¿Adonde vas?


  El hombre dudó.


  -Contemplando con perplejidad la estrella que Morrow lucía al pecho.


  —¿Eres... eres el nuevo sheriff? No... Tú no eres de Norris Hill... No te conozco. ¡Eres uno de ellos!


  —No pertenecemos a la banda de los Jarret.


  Se encontraban en uno de los laterales de la casa de los Cokliss.


  El individuo dirigió una apenada mirada a la vivienda.


  —La han descubierto... Ese grito era de Beatrice... Yo soy Samuel Evans, sirviente de los Cokliss. Después de asesinar al señor Cokliss, cuatro forajidos penetraron en la casa... Ordené a la sobrina de Glenn Cokliss que se escondiera en la bodega. Que no saliera de allí para nada. Esos cuatro pistoleros me arrojaron de la casa a patadas. Ahora... ahora han descubierto a Beatrice...


  —¿Tiene entrada posterior la casa?


  —¿Cómo...?


  — ¡Responde, maldita sea! —apremió Dennis Morrow— ¿Existe alguna entrada por detrás?


  —Sí... Apenas se utiliza. Comunica directamente con una habitación destinada a almacenar...


  —¡Espera aquí! ¡Sigúeme, Kewin!


  Morrow y Roberts corrieron bordeando el lateral de la casa. Pronto descubrieron la puerta trasera. En una fachada casi totalmente adornada por ensortijada enredadera.


  Kewin Roberts llevó su zurda a la bota izquierda.


  De allí extrajo un cuchillo de corta y ancha hoja. Con la ayuda del cuchillo, y un par de violentos empujes, quebró el cierre de la puerta.


  Se adentraron en la casa.


  Atravesando una estancia repleta de muebles prótegidos con sábanas, cuadros cuidadosamente embalados, libros, un voluminoso baúl...


  Tres peldaños conducían a una segunda puerta. Dennis Morrow hizo girar el pomo. La hoja de madera cedió mansamente. Sin el menor ruido. Comunicando a un largo corredor. Llegaron unas voces. Risas.


  Morrow y Roberts avanzaron por el corredor. Hasta una abierta puerta del pasillo. Casi frontal a la entrada principal de la casa. Un amplio salón. De mobiliario severo y lujoso. Con artísticos cuadros, quinqués y figuras de porcelana adornando por doquier.


  Todo muy señorial.


  Únicamente desentonaban los cuatro individuos.


  Habían formado un círculo. Y en el centro, acorralada, la muchacha. Una joven de rubios cabellos que mantenía los brazos cruzados sobre el pecho. Tratando de componer su desgarrado vestido. Con el rostro surcado por gruesas lágrimas. Reflejando una aterradora angustia.


  Los cuatro individuos reían intercambiando obscenos comentarios. Cada uno de ellos con una botella de fino cristal tallado.


  —¡No puedes hacernos eso, Ned! —gimoteó uno de los individuos—. De estar aquí Sonrisas nos la jugaríamos a los dados. ¡Esa es la costumbre!


  —¡Cierto! —corroboró otro de los individuos, con una desagradable cicatriz en la mejilla—. ¡Graham tiene razón!


  El esquelético Ned Walden movió de un lado a otro la cabeza.


  Con vidriosos ojos.


  —Yo la he descubierto... Estaba escondida en la bodega. Es mía. Subiré con ella a una de las suntuosas habitaciones. Vosotros esperad turno si...


  Ned Walden enmudeció.


  Quedó con la boca entreabierta y una expresión estúpida reflejada en el rostro. Sus tres compañeros ladearon la cabeza para seguir la mirada del lugarteniente. Y también parpadearon estupefactos.


  Bajo el umbral de entrada al salón estaban Morrow y Roberts.


  —i Un sheriff! —bizqueó el llamado Graham, con el mismo asombro que si contemplara un caballo de cin-- co patas.


  —¡Tranquilos! —rió el individuo de la cicatriz—. Es uno de los nuestros. Lo oí comentar en el saloon. Estaba en la celda y Sonrisas le nombró sheriff. Su nombre es Dennis Morrow, ¿correcto, hermano?


  Morrow asintió.


  —En efecto. Y éste es mi ayudante Kewin Roberts. Hemos oído un grito y decidimos acudir.


  —¿Acaso te tomas en serio tu papel de sheriff? —Ned Walden escupió sobre la alfombra—. ¡Largaos y dejadnos en paz!


  —¿Qué dices tú a eso, Kewm? —inquirió Morrow, adelantándose unos pasos. Distanciándose muy levemente de su amigo—. ¿Nos vamos?


  Roberts chasqueó la lengua.


  Sus ojos estaban fijos en la muchacha.


  Con una mirada de borrego degollado. Embelesado por la belleza femenina.


  —No. Quiero participar en ese juego de dados. Me gusta la chica.


  —Ya has oído a mi ayudante. Nos quedamos —sonrió Morrow, fríamente—. Es un tipo muy afortunado en el juego, Beatrice. Vas a tener suerte.


  


  El rostro de la joven continuaba pálido como la azucena. Temblando de pies a cabeza. Todavía cercada por los cuatro forajidos.


  —No hay juego de dados —masculló Ned Walden, atrapando a la muchacha por el brazo derecho—. ¡Es mia! ¡En marcha, nena!


  —¡No, por favor! ¡No!


  Walden la empujó con violencia.


  La joven también tenía desgarrada la falda del vestido. Y tropezó cayendo al suelo.


  —¡Levanta! |Te voy a...!


  —No la toques, hijo de perra —intervino Kewin Roberts—. Aparta tus bastardas manos de ella.


  Ned Walden parpadeó.


  En su enfermizo rostro una mueca de estupor. Compartida por sus tres compañeros.


  —¿Qué infiernos...?


  —Déjame que le mate, Dennis. Para ti los otros tres, pero éste es mío. ¿De acuerdo?


  Morrow se encogió de hombros.


  —Estáis locos... Rematadamente locos —rió Ned Walden—. ¿Quieres matarme? ¿A mí...? No existe bala alguna con mi nombre. Soy inmortal. Tengo un pacto con el diablo... ¡y te lo demostraré!


  Walden echó mano al revólver.


  Desenfundó al unísono con Kewin Roberts.


  Y también dispararon a un mismo tiempo, pero sólo el plomo de Kewin Roberts resultó certero. Golpeando en el pecho del forajido. A la altura del corazón.


  Los tres compañeros de Walden reaccionaron maldiciendo como posesos mientras sacaban sus armas.


  —¡Sigue en el suelo, Beatrice! —gritó Dennis Morrow, desenfundando su Colt con pasmosa rapidez.


  El revólver de Morrow comenzó a vomitar fuego.


  


  Con un leve movimiento de abanico en el cañón.


  Los tres individuos cayeron al suelo Con una onza de plomo en ía cabeza Sin que ninguno de ellos hubiera conseguido apretar el gatillo. Aventajados por la endemoniada rapidez de Morrow.


  Ned Walden aún se mantenía en pie. Tambaleante.


  Su pálido rostro semejante al de un cadáver. El Colt había caído de su diestra, con ambas manos intentaba taponar la herida del pecho. Percibiendo el rojo liquido humedecer sus dedos.


  No... no es... posible...


  La voz de Walden no fue audible.


  Ahogada por un ronco estertor. Terminó por caer con el rostro desencajado en extraña mueca. Ciertamente, desde que aquel doctor de Lousiana le vaticinó muerte, había llegado a creerse inmortal.


  Beatrice continuaba en el suelo. Incrementado su terror por la violenta escena. Ahora eran cuatro los cadáveres que la sitiaban. Instintivamente retrocedió ante la proximidad de Kewin Roberts.


  No...


  —Tranquila, Beatrice —sonrió Roberts, despojándose caballerosamente del sombrero—. Nada debes temer de nosotros. Somos amigos.


  Dennis Morrow manipulaba en el cinturón canana para introducir munición en su revólver. Dirigió una burlona mirada a su compañero. Divertido por los buenos modales de Roberts.


  —Salgamos de aquí, Kewin. Antes de que acudan a indagar el tiroteo.


  En el rostro de la joven aún latía el temor, no obstante aceptó la ayuda de Roberts para levantarse. Sin apartar los brazos del pecho. Sosteniendo los jirones de tela.16


  Se encaminaron hacia la salida poste, por fuera de la casa


  En el exterior les esperaba el llamado Samuel Evans. Les recibió con una mueca de asombro, de inmediato reemplazada por !a emoción.


  —¡Beatrice, pequeña...!


  —;Tío Samuel!


  La muchacha se refugió en los brazos del sirviente.


  —No es momento de sentimentalismos —advirtió Dennis Morrow—. Llévate de aquí a Beatrice. Acompáñale tú, Kewin. Busca también a Mark Rooney. Hablad con los habitantes de Norris Hill. Reunid a los que estén dispuestos a luchar. Yo os esperaré en el saloon.


  —¿En el saloon? Esos forajidos lo han convertido


  en su cuartel genera!, Dennis. No puedes...


  Morrow ya no escuchaba los consejos de su amigo.


  Se alejó a grandes zancadas.


  En dirección al saloon de Norris Hill.


  


  CAPITULO IX


  Los ojos de Donald Jarret brillaban como ascuas encendidas. Arrebató la botella de whisky a Bob Laurenson aplicando el gollete a los labios. En un largo trago.


  -—Si no la encuentran arrasaré Norris Hill... ¡Juro que incendiaré casa por casa!


  —¡Al diablo con ella! —rió Terry Waters, con pastosa voz—. Puedes elegir entre cualquier otra mujer de la ciudad.


  Sonrisas Jarret arrojó la botella contra uno de los espejos que adornaban el saloon.


  —¡La quiero a ella...! ¡La hija del sheriff...! ¡Quiero saber dónde se esconde!


  Dennis Morrow estaba ante una de las mesas. Realizando un solitario. Ajeno al estridente vociferar de Donald Jarret.


  Anne permanecía tras el mostrador.


  Soportando con despectiva indiferencia las esporádicas caricias de los forajidos.


  —¡Eh, tú...! ¡Maldito seas, Dennis! —gritó Donald Jarret—. ¡Te he nombrado sheriff! ¡Y te ordeno que esa condenada muchacha esté aquí antes de que anochezca! ¡Búscala!


  


  Morrow alzó la cabeza.


  Desviando la mirada de los naipes.


  Ya tienes a dos de tus hombres perdiendo el tiempo en ello.


  Te ordeno que...


  Un individuo penetró precipitadamente en el saloon.


  Llegó jadeante junto al mostrador.


  Sonrisas.


  ¿La habéis encontrado? ¿Dónde está?


  Tengo otra noticia más importante que... Donald Jarret sujetó al recién llegado por la chaquetilla, zarandeándole con violencia contra el mostrador.


  i Yo te diré cuáles son las noticias importantes! i La chica! ¿Dónde está?


  Su... su nombre es Mariam Sargent... No está en su casa... Power y yo hemos estado haciendo preguntas. .. Parece ser que un tal Stuart Parkinson, el propietario del almacén general, es el prometido de la chica.


  Power está interrogando al fulano... Yo fui a hablar con Ned Walden...


  Donald Jarret sonrió.


  Retornando a su rostro la sempiterna mueca. Bien... Espero que Ned tenga preparada para mí


  mejor de las habitaciones. Con champán incluido.


  Lo dudo.


  ¿Qué quieres decir, King? El individuo tragó saliva. Consciente del efecto que sus palabras iban a causar en Donald Jarret.


  Ned está muerto. Junto con Graham, Lewis Bryl. Los cuatro.


  Eran ocho los pistoleros que permanecían con Donald Jarret. Y todos ellos intercambiaron incrédulas miradas.


  ¿Estás borracho, King? —silabeó Donald Jarret.


  —i Oh, «no...! Puedes comprobarlo con tus propios ojos, Sonrisas. Están bien muertos. —¡Condenación...!


  Donald Jarret giró sobre sus talones. No fue necesaria orden alguna. Todos sus hombres salieron tras él.


  Con presuroso paso.


  Dennis Morrow se incorporó de la silla.


  Avanzó hacia el mostrador.


  El saloon había quedado desierto. Ni un solo cliente. Nadie de Norris Hill se atrevía a pisar el saloon.


  —Otro whisky, Anne.


  La mujer abandonó el mostrador haciendo caso omiso a la petición de Morrow.


  —Puedes servirte tú mismo, Dennis. Sois los amos de la ciudad. No hay duda de que eres un tipo inteligente. Sabes aproximarte al árbol de mejor sombra. En definitiva... eres un perfecto bastardo.


  Morrow sonrió.


  —Juzgas muy a la ligera, Anne.


  —Esa estrella que llevas perteneció a Alfred Sargent. Un buen hombre. Tú la estás deshonrando. ¿Por qué esa burla?


  —Ninguna burla, Anne.


  La mujer dirigió una mirada hacia los batientes. Seguidamente se aproximó a Morrow.


  —Dennis... Tal vez juntos podamos ayudar a Mariam. Es una gran chica. Buena y generosa. Lo ha demostrado en infinidad de ocasiones. Tú puedes decir a Donald Jarret que me conoces. Que soy ardiente y apasionada como ninguna. Yo cambiaré de actitud. Hasta ahora me he mostrado fría e indiferente, pero fingiré. Puedo hacer que él olvide su obsesión por Mariam y...


  —También tú eres una gran chica, Anne —interrumpió Morrow—; pero no es necesario tu sacrificio.


  Una amarga sonrisa se reflejó en el rostro femenino. Estoy acostumbrada a perder, Dennis. Mi primer amor me traicionó. Volví a confiar en un hombre, también resultó un perdedor. Cayó en Atlanta. Con gris uniforme de la Confederación. Quiero ayudar a Mariam.


  Mark Rooney hizo en ese momento su entrada en local.


  Resoplando ruidosamente. Dennis...


  Hola, abuelo. ¿Qué noticias traes? ¿Dónde está Kewin?


  El anciano demoró la respuesta. El tiempo de atizarse un trago con la primera botella que encontró sobre mostrador.


  ¿Kewin...? Con Beatrice —Mark Rooney soltó un salivazo hacia la escupidera de latón—. En la escuela


  Allí se ha hecho la reunión. Con los pocos que se han atrevido a acudir a nuestro llamamiento. El banquero


  Ryley, Stuart Parkinson, el herrero y otros pocos más.


  Con cinco o seis hombres armados será suficiente para


  Ni uno —cortó Rooney, atizándose otro trago


  Ni uno, Dennis. Son ratas cobardes. Ni tan siquiera se animaron cuando Kewin les dijo que el grupo de Jarret contaba con cuatro miembros menos.


  ¿Has sido tú, Dennis? —inquirió Anne, con abierta sonrisa—. ¿Te has enfrentado a esos forajidos? ¿No eres uno de ellos...? ¡Oh, cielos! Eres el hombre más desconcertante que...


  Anne dejó de hablar.


  Borrando la sonrisa de su rostro.


  Bob Laurenson v tres hombres más entraban en saloon. Todos ellos muy sonrientes. Se encaminaron hacia una de las mesas.


  —¡Eh, potranca! —gritó Laurenson, golpeando sobre la mesa—. ¡Acerca una botella!


  Anne tomó una botella del mostrador. Se encaminaba hacia la mesa, pero Morrow le cortó el paso arrebatándole la botella.


  Se aproximó a la mesa.


  Con la botella en la zurda. Sostenida por el gollete.


  -—Eres muy poco fino con las damas, Bob. —-¿Las damas? —rió Laurenson—. ¡Esa es una furcia que...!


  El impacto fue brutal.


  Un violento trallazo. La botella contra el rostro de Bob Laurenson. Saltándole dientes y rompiéndole el tabique nasal. El brazo izquierda de Morrow había realizado un veloz semicírculo. Empuñando la botella.


  Laurenson se desplomó sin un solo gemido.


  Sangrando por nariz y boca.


  Sus tres compañeros se incorporaron como impulsados por un mismo resorte. Iniciaron el ademán de desenfundar el revólver.


  Los tres murieron con el Colt en la mano, aunque sin llegar a utilizarlo.


  El revólver pareció surgir de la diestra de Dennis Morrow. Escupiendo plomo. Tres certeras balas. Tres detonaciones que se confundieron en una.


  Los tres forajidos cayeron arrastrando mesa y sillas.


  —Dios mío —musitó Ánne, con las manos a la altura de la garganta. Horrorizada por la escena—. Dios mío...


  También Mark Rooney estaba impresionado.


  Dennis Morrow no despegó los labios. Avanzó hacia los batientes de: Saloon mientras introducía munición en el tambor de su Colt


  Salió al porche


  Caminó hacia el entablado existente en el centro de la plaza. Desde allí, al fondo de una de las calles de la encrucijada, se divisaba el almacén general.


  Y Donald Jarret estaba bajo el porche del almacén. Amenazando con un cuchillo el cuello de Mariam Sargent


  * * *


  La frente de Stuart Parkinson se perló de diminutas gotas de sudor. Un sudor frío. Originado por el miedo. Cuanto más sonreía Donald Jarret, más miedo sentía Parkinson.


  ¿Hablas en serio, Stuart?


  Es... es cierto... Fue Dennis Morrow. En compañía de su amigo Roberts. Ellos mataron a los que se encontraban en casa del alcalde.


  Muy interesante... Te agradezco tu espontánea información, Stuart; pero no era esa mi pregunta. Ahora estoy por otro asunto. Quiero a Mariam Sargent. Se encontraban solos en el almacén general.


  Stuart Parkinson tras el mostrador. Con las manos sobre la madera. Muy visibles. Como queriendo dejar patente que no iba a intentar nada.


  Donald Jarret había entrado acompañado de dos de sus hombres. Estos estaban ahora registrando la tras tienda.


  


  Jarret y Parkinson habían quedado solos.


  Frente a frente


  No... no sé dónde está —dijo Stuart Parkinson No la he vuelto a ver desde el entierro


  ¿Quieres morir, Stuart? —interrogó Jarret, muy sonriente.


  Aparecieron los dos forajidos. Uno de ellos era Terry Waters.


  Ni rastro de la chica, Sonrisas —informó Waters—. Aquí no está.


  Ir al saloon. Dile a Bob y a los demás que vigilen a Dennis Morrow. Es un bastardo al que pienso colgar de...


  El sonido de unos disparos hizo enmudecer a Donald Jarret.


  El pistolero se asomó al porche, ¿Qué ocurre, Sonrisas?


  Aún no lo sé, pero temo que el tal Morrow ha vuelto a actuar. El es quien liquidó a Ned y a los demás. Ayudado por otro fulano. Dar un rodeo y entrad por la puerta trasera del saloon.


  Los dos individuos abandonaron el almacén. Donald Jarret retornó sobre sus pasos acudiendo junto al mostrador.


  Desenfundó el Cok. Bueno, Stuart... Ya que nada sabes, no es necesario continuar hablando. Es triste morir joven. Tú aún eres. ¿Sabes una cosa, Stuart? Admiro tu buen corazón. Eso de proteger a las damas es muy honroso. ¿Por qué no te casas con Mariam después de entregarmela? Así no te remorderá tanto la conciencia.


  —No sé dónde está.


  Donald Jarret se encogió de hombros


  Alargó el brazo armado.


  Entonces ya nada... Stuart Parkinson, pálido como un cadáver y bañado en sudor, hizo una significativa mueca. Señalando con mirada hacia el techo. También el dedo índice de su diestra apuntó al techo.


  Jarret sonrió enfundando el Colt


  Había descubierto la plataforma superior. Una especié de doble techo. Una escalera de mano, para no levantar sospechas, había sido desplazada hacia el otro extremo del longitudinal almacén.


  Donald Jarret se hizo cargo de la escalera conduciéndola al lugar adecuado. Subió sigilosamente. Mientras levantaba la trampilla del techo, la diestra de Parkinson abría uno de los cajones del mostrador. Allí guardaba un Remington del treinta y dos. Aferró la culatadel arma. Y la apretó con más fuerza al oír gritar a Mariam. a los pocos segundos la voz de Donald Jarret.


  Entremezclada con carcajadas.


  i Tranquila, preciosa...! i Nos podemos matar!


  El forajido descendía la escalera con Mariam sobre su hombro izquierdo. Sujetándola con el brazo. Al llegar al suelo liberó a la muchacha.


  Yo no lo haría, Stuart —dijo el pistolero, sin apenas mirar a Parkinson—. No vale la pena morir por una mujer. ¡Y puedes dar gracias al diablo que te dejo con vida!


  Donald Jarret atrapó por el cuello a la temblorosa Mariam.


  La empujó hacia la salida.


  Stuart Parkinson, ni aun cuando el forajido le dio la espalda, se atrevió a levantar el Remington. Podía acabar con Jarret, pero luego su muerte estaba también segura. A manos de los hombres de Jarret deseosos de vengar su muerte.


  Parkinson nada hizo.


  Donald Jarret ya estaba en el porche. En su mano derecha un cuchillo de corta hoja que aproximó al rostro de Mariam. Lo hizo bajar suavemente por entre los senos femeninos.


  —Escucha, nena... Puedo ser cariñoso o muy brutal. De ti depende. Vamos a...


  Jarret enmudeció.


  Había descubierto la presencia de Dennis Morrow.


  Avanzando por la plaza. En dirección al almacén general.


  —¡Maldito seas! —rugió el forajido, soltando el cuchillo para desenfundar el revólver—. ¡El infierno te trague, Dennis!


  También Morrow llevó su diestra en busca del Cok.


  Vertiginosamente.


  Cuando Donald Jarret quiso apretar el gatillo, ya tenía un proyectil en el pecho. Giró como una peonza. Una segunda bala. El forajido se tambaleó aún más. Trastabilló aparatosamente bajando los escalones del porche.


  Dennis Morrow volvió a disparar.


  Un tercer plomo que hizo caer de rodillas a Jarret.


  Y Dennis Morrow continuó disparando contra aquella alimaña humana que parecía resistirse a morir. Hasta vaciar el cargador. Acabando definitivamente con Sonrisas Jarret.


  


  


  


  CAPITULO


  Mariam gritó.


  En angustiosa exclamación.


  —¡Cuidado, Dennis!


  Morrow se arrojó al suelo instantes antes de que las balas silbaran sobre su cabeza. Rodó por el suelo gateando hacia el porche del almacén.


  ¡Adentro, Mariam! ¡Rápido...!


  La muchacha penetró en el almacén general. También Dennis Morrow; esquivando milagrosamente las balas disparadas por Terry Waters y los pistoleros supervivientes, logró refugiarse en la casa.


  Dennis, yo... Perdóname... Beatrice me ha contado... Yo creí que tú...


  Olvida eso, pequeña —sonrió Morrow, palmeando la mejilla femenina


  ¡Dame un rifle, Stuart!


  Pronto! Stuart Parkinson estaba inmóvil tras el mostrador


  ¿Qué... qué piensas hacer?


  Morrow había cerrado la puerta del almacén


  Se asomaba a uno de los ventanales. Desde allí divisó cómo iban acudiendo los forajidos que controlaban las salidas de Norris Hill.


  Corren todos hacia aquí, pero ya no son tan numerosos como al principio. Si no llevo mal la cuenta son nueve los que han quedado fuera de combate. Incluido Donald Jarret.


  Parkinson también se aproximó al ventanal.


  Y palideció.


  Varios hombres armados con rifles estaban cercando el almacén


  ellos


  Son... son muchos... Nada podemos hacer contra


  Tonterías, Stuart. Dame un rifle. Juntos les haremos frente. De seguro también actuará mi amigo Kewin.


  Ca...catorce hombres... He contado catorce pistoleros... ¿Qué podemos hacer nosotros? ¡Nadie nos ayudará! i Y ahora aún menos! Sonrisas Jarret está muerto. Su hermano Peter tiene anunciada la llegada a Norris Hill de un momento a otro. ¡ Arrasará la ciudad al conocer la muerte de su hermano! ¡Todo por tu culpa, Dennis!


  Morrow entornó los ojos. ¿Por mi culpa? Norris Hill es un villorrio de ratas cobardes. De hombres sin dignidad. Si desde el primer momento...


  Dennis Morrow no pudo seguir hablando. Una lluvia de plomo se abatió sobre el ventanal rompiendo los cristales. Seguidamente llegó una voz desde exterior. La voz de Terry Waters.


  ¡Eh, los de la casa...! ¿Cuántos sois? ¿Cuatro? ¿Cinco...? Nosotros somos catorce. Únicamente queremos vengar la muerte de Sonrisas. ¡ Entregadnos a Dennis Morrow! En caso contrario incendiaremos el almacén. ¡Con todos vosotros dentro!


  Morrow fue hacia el armero y se apoderó de un rifle.


  ¿Dónde está la munición, Stuart?


  Parkinson acudió con lento paso hacia el mostrador Abrió uno de los cajones. Y aferrando el Remington encañonó a Morrow.


  —Suelta el rifle, Dennis.


  —¡Stuart! —exclamó Mariam, perpleja—. ¿Qué pretendes? ¿Te has vuelto loco?


  —Voy a entregarte, Dennis —respondió Parkinson, con nerviosa voz—. ¿Acaso no lo has oído, Mariam? i Van a incendiar el almacén!


  —Pero... no puedes...


  —No le supliques, Mariam —dijo Morrow, fríamente—. Norris Hill ha demostrado ser un pueblo de ratas, pero todavía me quedaba por conocer al último de los cobardes.


  Stuart Parkinson, sin dejar de encañonar a Morrow, se aproximó al ventanal.


  —¡Escuchad...! ¡Soy Parkinson, propietario del almacen! ¡Tengo encañonado a Morrow, está desarma do...! ¡Entrad a por él!


  Se dejó oír la carcajada de Terry Waters.


  No parecía muy apenado por la muerte de Donald Jarret. Desaparecido también Ned Walden, él sería el segundo del grupo. Codo a codo con Peter Jarret.


  —¡Te felicito, Parkinson! —gritó Waters—. ¡Sólo que somos muy desconfiados! ¡Que salga Morrow con los brazos en alto! ¡Nada te ocurrirá a ti!


  Stuart Parkinson rió.


  Nerviosamente.


  Atenazando con ambas manos el Remington.


  —Ya lo has oído, Dennis. Camina hacia la puerta. Si intentas algo, dispararé. También seré respetado por ellos si entrego tu cadáver.


  Morrow dirigió una despectiva mirada al individuo.


  —No me gustaría morir a manos de un cobarde. Prefiero el plomo de los forajidos. —Dennis...


  Morrow tomó entre sus manos el rostro de la joven. Besó fugazmente los labios femeninos. —Adiós, Mariam.


  Caminó hacia la puerta. Abrió la hoja de madera con decisión. Casi desafiante. No alzó los brazos. Lo suyo no era una rendición.


  Quedó bajo el porche.


  Los pistoleros, capitaneados ahora por Terry Wa ters, abandonaron sus improvisados parapetos iniciando un avance hacia el almacén.


  Sólo fue eso.


  Un inicio.


  Súbitamente se detuvieron perplejos. Sorprendidos por el galopar. Por la nube de polvo que parecía cercar Norris HUÍ. Envolviendo la ciudad.


  Apareció un centenar de jinetes.


  En su mayoría soldados del Quinto Regimiento de Caballería con destacamento en Denver.


  * * *


  Walter Howell, marshal de Denver, interrumpió el iniciado ademán de llevar el vaso de whisky a los labios.


  —¿Quieres decir...? ¿Tú no eres el sheriff de Norris Hill?


  —No. Donald Jarret asesinó al sheriff —contestó Morrow—. Yo estaba en una...


  —Fue un sheriff digno, marshal —intervino Anne, sonriente—. El único en enfrentarse a esos forajidos.


  Todos los demás habitantes de Norris Hill, y me avergüenza reconocerlo, fueron ratas. ¡Fíjate...! Ni tan siquiera ahora se atreven a salir de sus madrigueras. Reconocen su cobardía. Y no la olvidarán fácilmente. Un extraño, un forastero, fue el único en defender la ciudad.


  —¡Yo también he colaborado, maldita sea! —exclamó Kewin Roberts.


  —¡Oh, sí! —rió Anne—. Perdona, Kewin.


  El teniente Wim MacGrath, presente también en el saloon, movió de un lado a otro la cabeza.


  —Es difícil adivinar la reacción del hombre. Casualmente Peter Jarret cayó en nuestras manos. Cuando se disponía a cortejar a la hija de un importante ranchero. Fue interrogado sobre su hermano Donald y el resto del grupo. Y bajo la amenaza de ahorcarle sin contemplaciones, Peter no dudó en delatar a su hermano. Nos contó que le esperaban en Norris Hill, un pequeño pueblo cercano a la frontera. Nos informó de que estarían aquí hasta que él se presentara. Robarían en el banco y demás comercios importantes de la ciudad. Y a nuestra llegada, los forajidos no ofrecieron resistencia alguna. Los más peligrosos pistoleros de todo el Oeste, tal vez aterrados por nuestro elevado número o por carecer de jefe, entregaron las armas sin un solo disparo.


  —Otros cobardes más —sentenció Anne—. Afortunadamente aún quedan hombres como Morrow, Roberts, el marshal Howell... y atractivos como usted, teniente.


  —Bueno, yo...


  Todos rieron la turbación del teniente Wim MacGrath.


  Todos a excepción de Mark Rooney. El anciano estaba muy ocupado con una botella de whisky.


  Las tres mujeres intercambiaron besos de despedida. ¿Estás segura de que no quieres venir con nosotras, Anne? —inquirió Beatrice—. En el rancho de mis padres...


  No, Beatrice. Me quedo.


  Rooney chasqueó la lengua. Siempre con los perdedores, ¿verdad, Anne? Te has resignado a ello. Ahora Norris Hill queda como un pueblo dominado por la vergüenza y...


  Te equivocas, Mark —interrumpió Anne, con abierta sonrisa—. El teniente MacGrath piensa visitarme la semana que viene. Será su tercera visita en pocos días. Y prometí esperarle.


  i Oh, Anne! —sonrió también Mariam—. ¡Te deseo suerte! ;Toda la que tú mereces!


  También yo a vosotras. Adiós, Mariam... Beatrice. ..


  La carreta de Mark Rooney estaba frente al porche del saloon. Cargada hasta reventar. Con pertenencias de Mariam y Beatrice.


  Morrow y Roberts llegaron procedentes de los establos del hotel.


  Conduciendo sus respectivos caballos por la brida.


  También los dos hombres se despidieron efusivamen te de Anne.


  Mark Rooney se encaramó al pescante del carroma to con una agilidad impropia de su avanzada edad.


  —¡Nos vamos...!


  Kewin Roberts ayudó a subir a la carreta a Beatrice. Contemplando a la joven con mirada aborregada.


  Morrow hizo otro tanto con Marian.


  Emprendieron la marcha. El carromato escoltado por Morrow y Roberts a caballo. Nadie en las calles de Norris Hill. La vergüenza aún dominaba a los habitan tes de la ciudad.


  —Nuestro desprecio para ellos —-manifestó Beatrice, comentado aquella soledad en la ciudad—. Nuestra total indiferencia. En especial para Stuart Parkinson.


  —¡Ese ni tan siquiera asoma la nariz! —rió Roo my—, ¡Eh, Dennis...! ¿Ya lo has decidido? ¿Trabajar en el rancho de los Cokliss o aceptar las tierras?


  —Mi padre seria un buen patrón —dijo Beatrice—; aunque ciertamente contamos con muchas tierras en Valle Amarillo. Te aconsejo que levantes allí tu propio rancho, Dennis. No dudes en contar con la ayuda de mi padre. Máxime después de saber todo lo que tú y Kewin habéis hecho por mí. Jamás olvidaré mi breve estancia en Norris Hill. Llegué para visitar a mi tío


  Glenn y...


  —Sí, debes olvidar lo ocurrido, Beatrice —sonrió Morrow—. Y en cuanto a tu generosa oferta, se hará lo que diga Mariam.


  —¡Yo voy a ser nombrado capataz! —exclamó Ke win Roberts—. ¿No es eso, Beatrice? ¡Capataz del Cokliss Ranch!


  Beatrice le dirigió una intensa mirada.


  —Correcto, Kewin. Tengo muchos planes para ti.


  i Infiernos, Kewin! —rió cascadamente Mark Roo-. ¡Ya te han cazado! ¡Y a ti otro tanto, Dennis! ¡Maldita sea...! Los más famosos burladores de todo el Oeste, han caído fácilmente en las redes. ¡Como dos incautos! Tu caballo es el único inteligente, Dennis. El caballo montado por Morrow, como si comprendiera las palabras del anciano, comenzó a renquear fingiendo cojera.


  Todos rieron alegremente.


  Atrás quedaba Norris Hill. Mejor olvidar a la ciudad a sus cobardes moradores.
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